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lnvocaci6n

De creer en la palabra de Geoffroy de Beaulieu, que fue confesor del rey Luis IX de
Francia (LZl4-1270) durante veinte aflos y que lo asisti6 en sus ültimos momentos, el
rey, tendido ante Tünez en su lecho de'dolor, habria invocado a Santiago tantas veces
como a san Denis, "patr6n especial de su reino". 'Y repitid también varias veces" -aflade
en elLibellus que redactô por encargo del papa Gregorio X, a partir del aflo 1272*"el
comienzo de la plegaria a Santiago Apôstol: 'Que el Seflor sea el santificador y el guar-
diân de tu pueblo"'. Joinville, por su parte, cuando evoca la vida del soberano con el que
se hizo cruzado, declara que "tuvo la mayor confianza en Dios desde su infancia hasta la
muerte, pues en el momento de morir invocaba en sus ültimas palabras a Dios y a sus

santos, y en especial a su Ilustrisima Santiago y a Santa Genoveva"l. De hecho, basân-
dose en el testimonio de Pedro de Francia, conde del Perche y de Alençon, quinto hijo
del difunto rey, nacido en el aflo l25l en Château-Pèlerin, en Tierra Santa, cuenta c6mo
san Luis, a las puertas de la muerte, "apel6 a los santos para que lo ayudasen y soco-
rriesen y en especial a su Ilustrfsima Santiago pronunciando su oraci6n que comienza
Esto Do'ynine, es decir, Dios, santifica y protege a tu pueb16"2.

Pudiera ser que esta devoci6n particular, resurgida en las ansias de la agonfa, se ins-
pirase en el ejemplo de su madre, Blanca de Castilla (llBB-1252), a la cual se sentfa muy
unido. Sabemos cômo la reina, sobre cuyos hombros descansaba el pesado fardo de la
regencia, fue disuadida por su confesor, Guillermo de Auvernia, obispo de Paris de L22B

a 1248, de ir en peregrinaje a Santiago. La situacidn de la corona 1o exigfa y la reina con-
sintid en sacrificar sus sentimientos, vertiendo su generosidad sobre los Hijos de Santo

Domingo. "Accipiatis perafi4 et baculwtn, et eatis ad. Sanctww't Jacobwru, id est ad. d.oncun+

ipsorw'm., et sobitis "oir* debitu'm",le habria dicho este auverniano célebre por la auda- 393

cia de sus réplicas3. Sin embargo, Luis IX, que tenfa veinticinco aflos yya era rey, e incluso
estaba a punto de convertirse en padre de familia, cuando acompafl6 a su madre al con-
vento de Hermanos Predicadores, llamado Convento de Santiago , el25 de julio de 1.239,

dia de la fiesta del Apdstol -die Sancti Jacobi-, fue testigo de la donacidn de 9 sueldos que
su madre le hizo a un clérigo espaflol -"quidam clericws Hispanus"- que probablemente
habria viajado a Paris con el deseo de ganar sus grados estudiando \a sacra pagina. Por 1o
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üsto, el rey, cruzando el Petit-Pont, en la colina de Santa Genoveva, se habria dirigido al
barrio de la Universidad para honrar la fiesta del Ap6stol.

Sea como fuere, la oracidn de la misa de Santiago comienza con estas palabras: 'Es-

to, Dornime, plebi tue sanctificator et c'tLstos", seguidas de una invocaciôn a aquel al que Dios
escogi6 para ser en su pueblo instrumento especial de su gracia y de su proteccidnr "wt apos-

toli tui lacobi tnwnitq presidtis (o sffiagiis) et cor,ruersatione tibi placeat et secwra tibi rnen-
te deseruiat", Por tanto, fue a este intercesor particularmente atento a quien el santo rey
dirigi6 su plegaria en esta coyuntura dramâtica, en la cual el fracaso de una expediciôn arries-

gada se habîa agravado por la desapariciôn inminente de su jefe. Por lq demâs, algunos aflos

antes, el propio Joinville, al ver caer uno tras otro a sus caballeros arrinconados por los tur-
cos y sintiendo que su ültima hora se aproximaba, creyd que lo mejor era invocar al Apds-
tol: 'Y entonces rne acorde de noi sefror Santiago" . Enseguida elevd hacia él esta süplica apre-
miante: "Hernooso seû.or Samtiago, a ÿos os pido que 'nxe ayudéis y qwe acudâis en rni auxilio
en esta necesidad"4. N4âs tarde, tâmbién tomarâ la precauci6n de invocarlo, pero con mo-
tivo de la fiesta del Apdstol, como "peregrino" de Galicia y beneficiario de sus numerosas
buenas obras -"quel pelerin je estoie et qwi noaint bien n+'auoit fait"s.

La confianza del rey en Santiago era compartida, por tanto, por los barones de su en-
torno, a los que animaba una misma devociôn por la corte celeste, dentro de la cual no
cabe ninguna duda de que el Mayor ocupaba un puesto eminente. Con toda razdn pues,
un predicador de origen normando como Ranulphe de la Houblonnière, can6nigo y mâs
tarde obispo de Parfs, en el af,o 1280, calificô a Santiago de"contbatiente".lAcaso este

ardiente apdstol no vuela en auxilio de todos aquellos que exponen su cuerpo al peligro
y su alma a la agonia, blandiendo con el resplandor del rayo la espada acerada de su in-
vencible fe? Balbuceando humildemente estas palabras: "santifica a tu pueblo, Seflor,
y muéstrate su guardiân, para que con la ayuda del apdstol Santiago pueda llevar una vida
agradable a vuestros ojos y serviros con el alma en paz", el devoto monarca entraba con
el pensamiento en la liturgia propia de la fiesta de Santiago, cuya plegaria inaugural per-
maneci6 invariable desde el sacramentario gelasiano del siglo VIII hasta nuestros dfas,

como lo demuestra el misai bilingrle editado hace tiempo por el jesuita Feder6.
La antifona que precede a esta colecta adüerte precisamente al fiel de la gran esti-

maci6n que Dios muestra â sus santos: "Ya lo veo, Dios mfo, tü das a tus amigos una glo-
ria inmensa; tü estableces sdlidamente su autoridad". Y prosigue inspirândose en el salmo
138: "Seflor, tu mirada me ha penetrado, y tü me conoces; tu Pensamiento me sigue
cuando me acuesto y cuando me levanto- Dotnine, probasti n4e, et cogmouisti rne: tw cog-

noûsti sessionetn rnearn, et resunectionefix noearn". Constatamos que estos versîculos, que
el santo rey sabfa de memoria, no sôlo no estaban faltos de sentido en su situaciôn ante
Tûnez, a punto de abandonar a sus hombres a las puertas de la muerte, sino que estâ an-
tiquîsima liturgia româna tenfa, en 1o que respecta al destino excepcional de Santiago,
un acento en cierto modo premonitorio.



Tampoco resulta raro encontrar, con ocasi6n de las visperas o de los laudes de este

o aquel oficio compuesto en honor al Ap6stol, en la lengua florida del Liber Sancti Jacobi,
antifonas mucho mâs explicitas. Por ejemplo, enVîsperas:

"O quanta sanctitate et gracia beatws lacobws refulget in celis, qui wirtwte Dei tanta wiracula
agit in terris; nwllws enim est qwi emarrare quedt quantct beneficia tribwit petentibws se toto

corde" (iOh con cuanta santidad y gracia brilla Santiago en los cielos, ya que con el poder

de Dios hace tantos milagros en la tierral Nadie puede narrar cuântos beneficios con-

cede a los que le piden con todo su coraz6n)7; y mâs lejos, en Laudes:

"Apostole Christi lacobe, eterni regis miles invictissime, qui in preclara apostolorurn curia
ut sol micans inter astra refulges in gloria; te suplex nostra deposcit caterua, ut tua prece,

cuncta eius deleas crincina, et dwce, poli ncerean+ur scandere regma" (Santiago, apdstol de

Cristo, soldado inücto del Rey Eterno que en la corte gloriosa de los ap6stoles, como el

sol entre los astros, brillas en la gloria; nuestro pueblo suplicante te pide que, por tu me-

diaci6n, sean borrados sus crimenes y que, sirviendo tri de gufa, podamos escalar el Reino

delCielo)8.

Como sabemos, estas antifonas estân llenas de elementos prestados de este o aquel

sermôn que, en el Libro I del Cod.ex Calixttnws, preceden a la parte propiamente litür-
gica, ya sea el Vemerqnda d,ies o el Vlgllie moctis sacratissinne. Por ello, es comprensible
que, elegido protector de todo un pueblo, Santiago haya sido aclamado sin mâs dilaci6n
Lwx et Decus Hyspanie. Y es precisamente en el Liber Sancti Jacobi donde se encuentra
por primera vez esta invocacidn llamada a traspasar las fronterasg. Sin embargo, unos

trescientos cincuenta aflos antes, el himno O Deiverburnpatris, que saluda el adveni-

miento del reino asturiano, ya que estâ dedicado al rey Mauregatus (783-788), consi-

dera ya al Ap6stol decapitado por Herodes: "Caput refulgens aureurn lspanie", como

siendo: "Tutorqwe mobit et patronus vermwlus ( . . . )" , .r la lfnea de los Concentarios sobre el

Apocalipsis de Beatus de Liébana. En todo caso, resulta chocante encontrar la antifona
O lwx et decus Hyspanie incluida en eI Breliario d.e Miranda, o Breviario amtiguo corn-

postelamo, en el dfa de la fiesta del Apdstoll0, mientras que la oraciôn Esto Dornrne plebi
tue sanctificatoî et custos figura en las visperasll. De este modo, las dos plegarias -la
romana y la hispânica- resuenan bajo las bôvedas de la basflica de Compostela desde

finales del siglo XV (ca. 1475) y sin duda mucho antes.

Sea como fuere, en el coronamiento del p6rtico del umbral de la capilla del Hospital
del Rey, erigido en la primera mitad del siglo XVI en Burgos y que acoge a los peregrinos

de Galicia desde el siglo XII, puede leerse esta ardiente süplica: Beatisstrue Jacobe Lvx et

Honor Hispaniae (Jenerand.e Patrone Cvstodi nos r.m Pace, El texto, grabado en caracteres

romanos, se eleva sobre una mesa por encima de Ia imagen caracoleante del santo que

alza su estandarte. Por lo demâs, esta plegaria declinada y difundida de numerosas formas

precisa cuidadosamenle el campo de intervenci6n consagrado a este ap6stol conquis-
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Santiago matamoros

Fachada del Hospi-
tal del Rey (princi

pios del siglo X!'1).
Burgos

tador que es câiificado expresamente de swblevator oppressoru,u,t (bâcu7o de los oprimidos)
y de swffragi.wnoviatorwnc (recurso de los peregrinos). Ciertamente, estas dos expresiones

no se leen tal cual en el Cod.ex Ca-
lixtinus, pero (acaso no se encuen-
tran contenidas implfcitamente en

las dos antifonas citadas anterior-
mente? La continuaci6n de esta orâ-

ci6n, comün tanto a la versi6n pri-
mitiva como â sus adaptaciones

-como lo demuestra este texto ex-

traido de un Libro de Horas flamenco
que data del aflo l5l2: "O te Sancte

Iacobe: ltm et decws Lryspanie, Iacobe

sanctissifioe, swbleuator oppressorwfin,

suffragiuno riatoruyn, qwi inler apos-

tolos princws noqrtir laureatus (. . .)"12-,

explica muy bien la causa de esta ex-

traordinaria capacidâd de acciôn, in-
cluso si la fdrmula estd abreüa da, ya

que el priruatum tetles, tan estimado por la Sede compostelana, ha sido omitido de ma-
nera evidente.

qUna iconografia problemâtica?

Santiago debe, claramente, su proyecciôn al hecho de haber sido el primero de los

Doce en sufrir martirio: qui inter apostolos prirnws noartir laureatus. Es pues de su sangre
vertida de donde extrae su fulminante energfa y distribuye el manâ de sus milagros. El
precio que pone a sus favores no es otro que el de su sacrificio. Atenta o no a estas pala-
bras, Ia iconografia ha asociado a menudo el rostro del Apdstol a la escena de su deca-
pitaci6n, ya sea representado a caballo en medio de las batallas o padeciendo en el rudo
camino de sus peregrinos. Quizâs nadie lo ha podido expresar mejor que Juan Fernân-
dez NavarreteElMudo sobre el lienzo que pint6, en el aflo l57l,para las Salas Capi-
tulares del monasterio de El Escorial. En su propio santuario, en Compostela, hasta
comienzos del siglo XVI, la veneracidn de las reliquias y de la imagen del santo eran inse-
parables de la contemplaci6n del machete que habfa servido para degollarlo a é1y a su

discipulo Josias. Incluso llegd a haber dos machetes unidos a su altar por una cadena,

cuyo arqueo y filo eran admirados beatamente por los peregrinos perplejos, como Io
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demuestra la famosa miniatura que sirve de frontispicio en el cartulario del Hospital
Saint-Jacques de Tournail3.

Se podria pensar, con razdn o no, que nos encontramos en presencia de una icono-
gralîabârbara, regida por un pensamiento preldgico y contaminado con demasiadas pre-
ocupaciones humanas, ya sea el sudor del peregrinaje o la sangre vertida durante la
Reconquista. Si por un lado las Reformas y, por otro, la victoria de Lepanto (1 571) debe-

rian haberle puesto término definitivamente a la imagineria infantil, habrfa que refle-
xionar sin embargo sobre el nexo que la figura polîtica del apdstol matamoros no ha

dejado de mantener con la cruzada pacifica del peregrinaje. De hecho, resulta licito intro-
ducir una divergencia en estas imâgenes entre el plano s61ido de la historia real -iacaso
san Lucas no es testigo de la decapitaci6n del santo e informa de ella a Herodes: "Occi-

dit autern lacobwrn fratrem Io'hannis gladio"t+- y aquel mâs fluctuante de la leyenda que

se confunde con el mito. Esta vicisitud triunfante se asemeja de manera extrafla a la des-

gracia que dispard la repentina promoci6n de Juana de Arco (1412-I431), quemada viva

en Rouen y canonizada 1920, en altares que, como se adivina a veces, debieron de ser

mâs los de la patria amenazada que los de la religiôn.
Pero, en realidad, el mito no es aquf una creaci6n redundante. A semejanza deJuana

de Arco, refleja bastante el espesor histdrico de la devoci6n por Santiago, la intensidad

del drama vivido; en resumen, todo aquello que hace que el apôstol invocado no sea un

santo cualquiera, intercambiable, o una fuerza ciega, sino una personalidad ünica, terri-
blemente comprometida con el destino de aquellos que la invocan y eminentemente
viva. En una palabra, el mito es aqui una encarnacidn y ésta, a imagen de la llegada de

Cristo, constituye un dato histôrico irrecusable, de efectos irreversibles. Eliminarlo del

campo de la cultura serfa como amputar un trozo de la conciencia o arrancarle una

pâgina al libro de la historia, aun cuando se presienta en la irrupcidn insensata de este

mascardn de proa'trna rentacidn peligrosa, una desviacidn abominable, una ameîaza

para la tranquilidad del hombre de hoy en dia, que no obstante no ve que no hay que

olvidar que la vida es una lucha y que el hombre necesita coraje para ofenderse por una

imagineria de este tipo.
Ahora bien, curiosamente parece que nos estemos confrontando a esta turbadora si-

tuaciôn hermenéutica. No sin prejuicios se procederfa a estigm atizar el singular proceso

que parece desembocar, sin que no obstante osemos confesarlo, en percibir la imagen

de Santiago "Lra et Honor Hispaniae", y a través de Espafla, Lux et Decus Ch,risti.ani.tatae

-si nos negamos a implicar a Europa en esta exégesis- como un hecho molesto que es

mejor callar. 4En ürtud de qué miedo inconfesado Santiago se estâ conürtiendo en un

enemigo declarado de \a paz püblica, si no hay una intencidn de exorcizar o de con-
jurar prontamente lo que su imagen puede tener de ambiguo y de comprometedor? Por

otra parte, si observamos de cerca la figura del peregrino ésta no es en absoluto menos

embarazos4 que la del caballero, aunque seanciles Christt. qQué ideal propone, por cierto,
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Santiago peregr-ino
(hacia I 700).
Escuela compos-
telana

Ia efigie de este iiuminado de1 cual se teme que no \.ea mâs allâ de 1a longitr-rd, por lo
den-râs respetable, de su bast6n \.cuâ1 es el libro sobre el qlle a \reces se cletiene â rc-
flexionar? iAcaso su horizonte no esté pobiado de espejismos \: su espiritu, agobiado por
el calor, no corre el riesgo de engaflarse v despedirse debido al uso intempcrante cluc

estâ tentado â hacer de su calabaza?

Un pror,'erbio gallego respondrô a esta inquietud por
adelantado. lPor qué per:egrinos sino para traer piojos y
chinches? En cuanto al proceso de holgazaneria y de

embriaguez entablado contr:a los "caminantes de Dios",
la causa va fue juzgada hace tiempo. El siglo de las
Luces, deril,ado cn este aspecto de la Reforma, 1e hizo
justicia a trar,és de la r.oz de laEncicloperl.ia. de la "der.o-

ciôn mal entendida" que suponcn estas incesanles y ago-

tadoras deambuiacionesli. Este veredicto fue anticipado
incluso por los edictos sobre el abuso de los peregrina-
jes promulgados en nombre del Rey NIuv-Cristiano. su

majcstad Luis XIV (1643-1715), quien 11eg6 inch-rso a

condenar a galeras a los reincidentes marcados prer,ia-
mente con un hierro al rojo virro. Poco importa si la evj-
dencra que fulmrnd o ceg6 a Descartes acurrucado
contra su estufa, una noche cle inr.ierno, lo condujese
posteriormente a Lorette.

Por todo eslo. se comprende por qué el Consejo de

Europa, guiado por el Espirittt de la Historla, acord6, no
sin prudcncia. no relener de1 peregrinaje a "Su llustr:i-
sin-ro Santiago" de los tiempos antiguos, mâs que la parâ-
bola de sus caminos, 1os neros de uni6n entre los
pueblos, y el rmperat.ivo moral categ6rico de ia tolerar"i-

cia, condici6n sine qLLa non de la acogida. De esta
manera, aliviados de la carga de lo irracional que supo-

nian los \Iotos sagrados que echaban al camino a una muchedurnbre de villanos, movl-
dos por la penitencia v e1 arrepentimiento -va fïesen desertores, labradores, burgueses
o sciiores, sinceramente pobres o ladrones disimulados-, 1os caminos de Santiago 1, la
figura del apdstol aven[urado, incluso aventurero, que 1es sirve de punto de referencia,
se vuelr,en un pro-vecto vâ1ido .v un programa admisible. T-a marcha hacia la estrella se

identifica a partir dc ahora con la construcciôn europea, aunguc la constelacrdn inicial
se esté lransformando en una nebulosa. Aparenlemente ya no se encuen[râ tan jman-

tada por la Estrellct del mar, Pytertct del Ciel -Stella ntaris, Pc»'ta Ccteli, a 1a que aspiraba
demasiado en exclusir.a el corazôn de los peregrinos de antaflo, de los que la Gran Can-



ciôn se hacia inocentemente la intérprete: "Rogamos a la Virgen Maria, /A su Hijo
JESÛS, / Que tenga la bondad de concedernos/ Su santa gracia, lQue en el Paraiso
podamos ver I A Dios & su Ilustrisima Santiago". La proyecci6n benéfic a del Carupo de

la estrella-Carnpus stellae, asi como de las digitaciones maravillosas de la concha que le
sirve de emblema, fueron captadas para fines mâs sensibles.

Todo esto es perfecto, p€ro ello no es ôbice para que las imâgenes del Ap6stol no
hayan sido concebidas y creadas en el contexto psiquico etéreo y aseptizado que pro-
mulga el pensamiento politicalnente correcto, en boga desde finales del siglo )X. Por

tanto, no queda mâs remedio que resituar esta imagineria en Ia tierra que la vio nacer,

sobre todo si lo que uno pretende es descifrarla tomando al pie de la letra el extraordi-
nario titulo que se le dio a esta exposiciôn: Lwces d.e Peregnnaciôn. En efecto, resulta
dudoso, a pesar de la violencia que pârece emanâr del temperamento de Santiago, que
éste haya podido ser invocado durante cerca de un milenio sin haber sido nunca otra
cosa mâs que la insignia publicitaria de su peregrinaje o la proyeccidn interesada de los

apetitos guerreros y de las ambiciones desenfrenadas de los promotores o de los apro-
vechados de su culto.

Por eso resulta descabellado, para seguir fiel a la nota de partida, interrogar fuera de

Espafla, Iejos de los remolinos de la historia y de la critica contemporânea, al margen
incluso de la liturgia oficial, a la humildeOraciôn que se ofrece a continuaci6n de las

CancionesdelosPeregrinosdeSantiago,impresasenellibretoeditadoentoyes,en 1718,

con la idea de recoger la expresiôn mâs despojada y menos artificial, si es posible, de lo

que los jacobeos ylos simples fieles de finales delAntiguo Régimen esperaban delgran
apdstol, a fin de intentar fijar de alguna manera los rasgos permanentes de su figura de

intercesor:

"Oh Bienaventurado Ap6stol Santiago", se lee, "luz y antorcha del mundo, luz divina,

Secretario de J(esüs) C(risro), Testigo ocular de sus mâs grandes milagros, soporte de los

Peregrinos, Consolador de los afligidos, Conductor de las Armadas Cristianas, & verda-

dero Mediador de todos los Peregrino(s), ten piedad de nosotros, & ruega a Dios que nos

proteja de Ia peste, de la guerra & del hambre, del pecado & de la muerte sübita. Amén"l6.

Aquf estân formulados con toda sencillez y, al parecer, sin el menor complejo, Ios

caracteres dominantes de la accidn requerida por el Apôstol, que se muestra, una vez

mâs, como el recurso de los peregrinos y la muralla de la cristiandad. Ahora bien, en dos

ocasiones Santiago es llamado "h)2" e incluso "antorcha del mundo", lo que parece como

minimo hiperbdlico.
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.r00

Alahlz de los Evangelios

El pescador de Galilea

La cuestiôn que se plantea, es saber, frente a la iconografia de Santiago, en qué es

este ültimo una figura luminosa, un rayo de esperanza en el desamparo que desborda de

estevalle d.eldgrin+as que es la existenciapara una gran mayorfa de los habitantes de la
tierra. En una palabra, en qué es incomparable este "ap6stol del Firmamento" al que
Claudel hace decir, en el Soulier de satin: "Yo, faro entre los dos mundos, a aquellos que
sepâra el abismo sôlo tienen que mirarme para estar juntos. Ocupo demasiado espacio
en el cielo para que ningün ojo pueda engaflarse (...). Los felices y los saciados no me
importan. Es el dolor el que provoca en el mundo ese gran agujero a través del cual estâ
plantado mi semâforo"?

Y si éste es el caso qc6mo aquel hombre colérico al que su pasi6n Ie vali6 el apodo
de Boanerge.s, no menos que a Juan, su hermano -1o que significa segün Marcos hijo del
trueno-, "qwodestfiliitonitrwi"lT, del cual Lucas cuenta que, dolido en 1o mâs hondo
por la indiferencia de los aldeanos poco diligentes de un lugar de Samaria, le pidiô a
Cristo sin pestaflear: "Seflor, 4quieres que le ordenemos al fuego que baje del cielo y los
consuma?"l8 -lo que le va1i6 en el acto una severa reprimenda-, se conürtid en ese ügfa
en la noche, fanal para el viajero y luz de victoria en el corazôn de la derrota, cuando
todo estâ perdido? Ya que parece, al escrutar bien la liturgia o al leer algunas inscrip-
ciones grabadas en su filacteria, que este Santiago, designado alguna vez con el tftulo de

servus Dei (esclavo de Dios), al que se atribuye Ia autoria de la epfstola epdnimale haya
querido ser a su vezservorurn spes ( esperanza de los siervos)2o.

Sin duda, para ello hubo de ser primero liberado de sus propias tinieblas por Aquel
que osd proclamar "Ego sw'no Lux nowndi"zl (yo soy la luz del mundo)y hubo de entre-
garse a la fascinacidn del Hijo delbornbre que abandonô a sus discipulos diciéndoles:
"No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe 1o que hace su amo; â vosotros os he
llamado amigos, porque todo lo que he ofdo a mi Padre os 1o he dado a conocer"22, ase-

gurândoles que no serian mejor tratados gue é123. Para ello, después de haber meditado
la enseflanza de las Beatitudes, tuvo que haber oido a su vez ese anuncio exorbitante:
"Vos estis ltm rnundi"24 (vosotros sois la luz del mundo), como eco a esa llamada inau-
dita, oida en la orilla del lago de Genesareth, en Galilea: "Venid conmigo y os haré pescâ-
dores de hombres'25. Fue necesario también que Jesüs, clavado como tantos otros a la
madera de la Cruz, tuviese que morir y resucitar y que Santiago le hubiese ofrecido su
vida para que se concretizase esta palabra: "Yo os aseguro que vosotros que me habéis
seguido, en la regeneraciôn, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria,
os sentaréis también vosotros en doce tronos"26. En suma, este hombre impetuoso tuvo
que sentirse penetrado por la leccidn del Evangelio lefdo el dfa de su fiesta: "El que



quiera llegar a ser grande entre vosotros serâ \,.Lrestro servidor y el que quiera ser el prime-
ro entre vosotros serâ vuestro esclavo"27, y haber curvado el cuello bajo el sable, para
que la simiente plantada asi en Ia tierra, germinase y diese fruto, para que la pretensidn
insensata de "la madre de los hilos de Zebedeo" encontrase una posibilidad de realiza-
ci6n28; posibilidad que tuvieron Galicia y Compostela de captâr y explotar para gran
admiracidn de la cristiandad, hasta el punto de que la propia Roma no s61o no lo ha desa-

probado sino que lo ha bendecido.
Evidentemente, el rostro del Ap6stol sôlo se descubre verdaderamente a la luz de

Cristo y es a través de ella como llega a lo mâs profundo de la humanidad. Por lo demâs,
esto es lo que la iconograffa permite demostrar de manera rigurosa. De hecho, incluso
la figura mâs controvertida del Apôstol -la que lo muestra como un idolo impasible, sen-

tado por encima de su altar, casi usurpando la majestad que s6lo le corresponde a Cristo
como "Hijo del Dios viyo"29- es en realidad, una imagen absolutamente crfstica, pues la
gloria que irradia de Santiago procede en realidad de Cristo. De hecho, los méritos
que le valieron su martirio no son otros que los frutos de la Pasidn. Por tanto, resultaria
del todo arbitrario oponer dos figuras que se justifican la una a través de la otra.

"lDios es admirable en sus santosl" De hecho, la paradoja consiste aquf en que el
Dios de la Revelacidn judeo-cristiana, que merece infinitamente ser adorado por si
mismo, quiere serlo también en sus dones y por el misterio de la Redenciôn, que es el
del perddn, Este Dios que ya no es mâs accesible al hombre que el de la Ley Mosaica
o del Corân, sdlo puede encontrarse sobre las huellas de Cristo que, por venir de Él y
volver uEl, 

^l 
unirse a la condicidn humana, se postula como el ünico peregrino verda-

dero de la historia. Ésta es la razôn por la cual ni el hombre ni la carne estân de mâs,
incluso bajo la forma tan discutible, por lo que se cree, de las reliquias. "Dios es admi-
rable en sus santos", porque quiere que a través de su ministerio, que es el de la lglesia,
el hombre, la familia humana alcompleto, acceda a la Salvacidn, es decir a laluzy ala
vida. Resulta chocante que, en cuanto se desecha a los santos y se encierra a Dios en lo
absoluto de su ser para preservarlo del contacto deletéreo de lo accesorio y de lo con-
lingente, por no hablar de las pasiones que constituyen la suerte de la historia humana,
su rostro se vuelve al momento enigmâtico e inaccesible.
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"En apostdlica efigie": Santiago en su santuario

La estructura del Pôrtico de la Gloria muestra bien de qué manera la figura del Apôstol,
erigida en el umbral de su iglesia, se encuentra allf como la embajadora del Mesfas. De
hecho, el Salvador, rodeado de los instrumentos de la Pasidn y sentado en el trono sin
aberturas del timpano, es la ünica Pwerta que da acceso alPadre delasLwces. No sdlo

porque él es en virtud de su sacrificio, "el Pan de vida" bajado del Cielo"30, sino porque
realmente es "la Puerta" que conduce alif: "Ego lLLln os-

tium. Per me si quis introierit, salyobitur (...)" (,vo soy 14

puerta. Si uno entra por mf, estarâ 2 s211,6)31. Pero San-

tiago es también en esta posiciôn el testigo y la garantia
de la reaiidad histdrica de 1a Encarnaciôn del "Hi.io del

horubre". De hecho, estâ situado sobre una columna que

representa la ascendencia de Cristo bajo 1a apariencia
de1 ârbol de Jesé, del que la Virgen es el flordn, mientras
que el capitel que 1e sin,e de asiento muestra al Padre

con el Hijo en brazos, por encima cle los cuales vuela ia

paloma de1 Espiritu. No se podria situar de manera mâs

erplicita la misidn encomendada a un apdstol que la tra-
dicidn propia del Creclo a?rostôlico asocia con el versiculo
que afirma de Cristo "que fue concebido por el Espî-
ritu Santo y que naci6 de la Virgen N4aria",

Sin embargo, Cristo no guardd para sf al que int,itara

a convertirse en "pescador de hombres"32. Sô1o lo 11am6

a sr-r lado para volverlo a enviar después. Y eslo es 1o que

ia inscripcidn pinrada sobre la filacteria que sostiene en

su mano derecha pone en su boca de la manera mds

directa: llisit me l)oruinus (e1 Sei-ror me ha enviado). De
este modo, el Apôstol es en Cr:mpostela e1 servidor fiel
enviado por el rey a ios cruces de los caminos para apre-
miar a los invitados a que entren en el banquete dc

bodas33. Pero ]o es de una mânera especial, como 1o

sugiere el bastdn en forma de Tau sobre el que se âpoya con la otrâ mano, Como ha

demostrado Serafin Moralejo, se encuentra aqui como fundador y de algün modo obispo
de la sede de la que es patrôn indiscutible gracias a la presencia de su cuerpo, Por lo
demâs, la otra efigie dei Apôstol, la que 1o muestra volüéndose hacia Juan, su hermano,
en el derrame lateral derecho del pdrtico central, comenta, no sin audacia, los frutos de

esta incorporaciôn providencial: Dews awteuc increm.entwuo dndit inLtac Regione.Y es exac-

tamente ademâs lo que el autor àelVenerandn dies afirma con rotundidad: "Hic non solwfi4



ludean't et Sailcartaln predicauit, ÿerurn etiarn Yspamiatn. et galleciarn d.ecorarit, illancque

Senten4 olim inopiarn tirtute Christi. ecclesianc cofistruxit" (El no sdlo predicd en Judea y
Samaria, sino que vino a honrar a Espafla y a Galicia; y â estas gentes, antes impfas, con
su virtud las transformd en Iglesia de Cristo)r4. Pues, como Io sugiere el Libro de los
Milagros, este tronco o este "talento" maravilloso no es otro que el cuerpo de Santiago,
"honor de Espafla", conservado en su basilica "in qua preciosissirnwtn talentwno, beati
lacobi ui.delicet corpus, et d.ecws Ispanie, reconditwnc est" ( donde se guarda el valiosisimo
tesoro, honor de Espafla, o sea el cuerpo de Santiago)35. (C6mo no pensar aquf en Ia
venerable antifona cantada el dia de la fiesta del Ap6stol?: "Milci awtena niuoi.s honorati
sunt arnici twi, Dews; ni.nois confortatus est principatws eorlLrn" (ya 1o veo, Dios mio, tü das

a tus amigos una gloria inmensa; tri estableces s6lidamente su autoridad).
La autoridad concedida asî a Santiago encuentra una expresidn notoria en la entro-

nizacidn de su efigie sedente en el altar mayor, en su catedral. Esta imagen, cuya pre-
sencia se asocia generalmente a la consagracidn de Ia nueva basflica, en l2l1 , reviste
un significado particular, puesto que puede entenderse como evocaci6n de la figura del
apdsto frente al baldaquino que cubrfa su altar, De hecho, el colegio de los Doce, reu-
nidos en grupos de tres, se hallaba al completo , y hay que entender que Santiago ocu-
paba el puesto de honorr "In pri.rna facie in antea scilicet beatws lacobus residet in need.i.o,

'n anu sinistra libruru tenens et d.extera benedictionenc innuems" (En la primera cara, es

decir, delante, estâ sentado en medio Santiago, que sostiene un libro en la mano
izquierda y con la mano derecha da la bendici6n)30. No obstante, esta imagen se ins-
cribia en el contexto de un Juicio Final que culminaba con la aclamacidn de "el Cordero
de Dios sosteniendo unâ cruz con un pie", situado en un trono que varios ângeles sos-
tenfan con sus manos,

El hecho de que esta figura de Santiago sedente parezca responder a la de Cristo,
esculpida en Ia parte delantera del altar de plata, y que el autor describe con grân sen-
sibilidad en los mismos términos, âporta una prueba suplementaria de la estrecha depen-
dencia que une la Majestad de Cristo con el triunfo de sus santos. Sin embargo,la efigie
de granito erigida en la parte trâsera del altar mayor debe a este emplazamiento su cardc-
ter especial. La proximidad de la mesa del sacrificio, asi como la corona que no tardd en
rematar ÿ Que, aunqùe fruto de un ex voto real no resulta, de hecho, extrafla ala coro'na

uitae de la que habla la Epistola de Santiago37 , abogan en favor de una asociaciôn deli-
berada entre el martirio del Apôstol y la Pasidn de Cristo. Es como si, a imagen de su
maestro, Santiago por haber dado su üda mereciese ser elevado, alavez, al cielo y a los
altares, como si el culto que se Ie rinde proüniese de su sacrificio.

No se podria manifestar de manera mâs sugestiva la estrecha imbricaciôn que existe
entre la corte celeste y la igiesia militante. Lejos de desinleresarse por el destino de los
pobres pecadores, el Ap6stol no deja de unirse al sacrificio del Redentor para atraerlos
hacia si y obtener su Salvacidn. Se comprende entonces por el sentido de estas palabras:
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l\lc.dall6n 3" cle

la riclr^iera n"5
i1210-25). Catedral

dc Nôtlc-Dame dc
Chartres (Francra)

Pro scrlute eitts transntisisle tne DcnttirLe, a \reces pintadas sobre la filacreria que sostiene

v que parece n hacer eco a 1a profecia de Isaias38. que el sermdn Spil"itali igitur iocundi-
fafe, destinado a ce lebrar a Pasi6n de Santiago, aplique a este ü1trmo: Posui te. in lu,nten

getttibus, ttt sis itt sollt.tenT usqlLe ad ertremutl terre ('Ib he puesto para luz de las gentes

pilra quc sin,as de salr-aci6n hasta c1 exlrcmo de 1a tierra)3e.

El enr,{ado

Si el ser-rtido que reviste la presencia de Santiago en su santuario puede entreverse
gracias a la iconogrâfia que lo erplicita \r cuvo anâlisis apenâs se aborda aqui, falta inten-
tar elucidar de qué manera la misj6n p6stuma con 1a que fue investido se manifiesta a

trar'és cle la doble imagcn clei per:egrin«r

), del caballero, uni\iersalmcnte expân-

drdas, en ei antrguo mundo v en el

nue\io.

Jesüs, al caminar por: Ia orilla del
lago Cenesareth. habia invitado a los

hlios de Zebcdeo a que lo siguiesen
s61o para enviarlos mejor preparados al

mundo, como a Pedro ,v a Andrés. A
decir rrerdad. ocurrid lo mismo con los

Doce asi colno con todos aquellos a los

que Cristo l1ama: la r.ocaci6n es rinâ
mision. Igualmenlc. por unr mistt,riosa
escena de enr.io comienza las esplér-r-

dida vldriera dedicada a la historia de

Santiago ), que bri11a desde 1os aflos
1210- I22i en e I deambulatorio de 1a

catedrai dc N-otre-Dame de Clhartres
(ventanal n' 5). Ért" ro es el lugar para comentar ese singular meda]16n cuvo equiva-
lente eristia en todas lars catedrale s situadas al norte del Loira \, que tu\-ieron una r.idriera
dedicacla al N{at,or. Basta con saber que Cristo se muestra aqui también, en la oriila v
con un ângel que le acompaiia, \' se le aparece a su discipulo que est6 sentado en una
«rca color de tucgo surgida aparcntemente dc las aguas. Cristo empuja con el pie la roca

sobre la que éste ü1timo estâ sentado, mientras le entrega una vara pelada, simbolo de
crrc rrjhrrlaciones. A r.:sle envio responde en lo alto de 1a ojiva alargada, como en 1a mat,o-



enlre clos canclelabros sobre ondas que sin duda representan a 1os cuatros rios del para-
iso. mientras que, justo debajo, Herodes ordena decarpitar :r Santiago v a Josias. De este
modo, la vida delApdstoi remata en la vrsi6n beatifica de la cr:al brotan fuentes de aguas

vivas, en el momento en que Cristo expulsa a sr-r discipulo hacia regiones desconocidas,
sentado en esa piedrct, <1ue bren pudiera ser la piedra de su tumba v ciue cedi6 su nom-
bre al pueblo de Padrdn. reemplazando al de Iria Flavia.

l)e hecho, segrin el autor del\,btterunda dies. que conoce ios pormenores de esta le-

Yenda \r cuya absurdidad 1o suifura, esta roca que é1 n-iismo eramin6 es s61o granito de

Calicia' "Verctciter cun4 ego yicli olitn petrctntntl, agnoti iLluru esse rLLpertl in Gallecia pro-
creLttul'11." (Pues Yo he t,isto con mis proptos ojos que se trataba de un peflasco origi-
nario de Galicia). Pues. en su audacia, algunos han llegado a pretencler que Ia roca sobre
la que e1 apdstol habia sido arrojado en Calicia era un friigmento de la Tierra Prometicla:
"trlii vero illwn sedente'nt super petrülu1il a lherosoliltis u;cy.te qd ClcLlleciou.t. Tter u,turis wmdos

sine rctte, Donriruo ei precipiente,"ttenisse
dicttrtt et qwondant paftew eittsdent petroni
crpwd Jopen renalnsisse" (Otros dicen que
é1 mismo, sentado sobre un peclrusco, ünr-r

desde ]err-rsaiér-i a Galicia en medio de las

olas delmaq cumplienclo el mandato del
Seflor, sin barca alguna, y que un pedazo
de este pefrasco qued6 en Jafa)ao.

En cuanto al segundo aspecto de la
escena representada en el medalldn de

Chartres, es de nuevo eI\Ieneranclla iLies eI

que nos da la clave. SegLin otra fâbuia,
tan insensata como la primera, Crislo se

habria aparecrdo efectivamente a su dis-
cipulo para entregarle una especie de rama

peiada. Juzguen ustedes: "Alii yero aiiu.nt
tlttoJ D,.tutittus ei oppat.eus tirgant (luon-

claru inter ulanus ipsius a scctrtice derrudq-

rtit, prontisitqwe ei ut telut tirgcL illa a scortice wwtcloretur, sic ortttores eitts lincina peten-

tes cL peccatis n'ntnilarentnr""(Otros también dicen que el Seiior, a1 aparecérsele, sostenia

en sus manos una vara con la corteza rnondada ,v que le promet.id que asi como aquella
vara estaba limpia de câscara, asi los fieles que se drrigiesen ai sanluario quedarian llm-
pios de los pecados)a1. Resulta inütilprecisar que esta especie de absoluciôn sin confe-
sirin no merece la aprobacicin del predicador puntilloso que es el aulor de este serm6n.

Por esta razôn, el maestro r,idriero que disend alrededor del ano 1240 el medalldn
central de la roseta que corona, en la catedral Notre-Dame de Reims, Ias dos ojivas alar-

Roset6n sur.

Catedrai cle

Nôtre-Dame de

lleims (Flancia)
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gadas que reÉnen a las efigies de pie de san Pablo y Santiago, fue mâs prevenido y reserv6

un lugar al Apôstol en el propio trono de Cristo, que de este modo adquiere el aspecto

de una banqueta (ventanal 101). El Diüno Maestro y su discipulo, girados el uno hacia

el otro, se encuentran sentados de igual a igual, a uno y otro lado de un extraflo bastdn

engalanado de plantas. De manera üsible, es Cristo el que se lo entrega a Santiago, euien
lo recibe, ya que inclina 7a cabeza con humildad. Cristo, al acoger al Apôstol a su dies-

tra, parece cumplir aqui, con el permiso del Padre, la peticidn que "la madre de los Hijos
de Zebedeo" le habia dirigido en presencia de los Doce, en el momento mismo en que

se disponia a subir a Jerusalén para ser juzgado y condenado "Dic ut sedeant ki duo filii
rnei, wnws ad dexteram twam et unws ad. sinistram in regno tuo" (Oràena que estos dos hijos

mfos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en tu Reino). Jesüs sorprendido

por semejante audacia, habîa respondido, girândose hacia Santiago y Juan a quienes

habia adiünado su secreta ambicidn: "No sabéis lo que pedfs. qPodéis beber la copa que

voy a beber?". A lo que los dos hermanos respondieron al unisono: "Possurnus"(Pode-

mos)42. Justo encima de este sorprendente medallôn -ya que hasta la fecha, en el arte

gdtico sôlo la Virgen coronada tiene el priülegio insigne de acceder al trono de su Hijo-
asistimos a la doble decapitaciôn de san Pablo y de Santiago: "Calicern quid.encficeurn

bibetis!".

El transfigurado

A este misterioso envio y a la misidn insdlita confiada a Santiago por el Redentor, res-

pondieron por adelantado las dos efigies compostelanas del ap6stol, sentado en el umbral
del P6rtico de la Gloria como en el corazdn de su santuaio: Misit rne Dom.inus. Pero lo

que se debe retener de esta entrevista particular entre Cristo y su apdstol, haya tenido
lugar antes o después de que su cabeza câyese, es que Ia propia posibilidad de este

encuentro "en la cima" parece condicionada por la Resurreccidn anunciada por la Trans-

figuracidn. qAcaso Jesüs no habia proferido durante su vida esta advertencia que resulta
cuando menos extrafla?: "En verdad os digo: que hay aqui presentes que no probarân la

muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir a su Reino"43. La continuacidn mues-

tra cdmo los discfpulos a los que Jesüs hace alusi6n son, en realidad, Pedro, Santiago y

Juan. Fruto de la Resurreccidn y probablemente también de su propio sacrificio, la

misiôn encomendada a Santiago se coresponde también con la entrega de las llaves a

Pedro, la institucidn y la historia de la lglesia, cuerpo mistico del Cristo. Por esta raz6n,

con toda probabilidad esta misidn se encuentra muy relacionada con la declaracidn que

sigue a la profesiôn de fe del principe de los ap6stoles: "1Pues bien!Yo te digo: Tü eres

Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas del Hades no prevalecerdn



contra ella, A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos (. . .)'44. Y a partir del dia en que

Jesüs pronuncia estas palabras comienza a evocar con una creciente insistencia la apro-
ximaciôn de su hora.

Este punto es muy importante pâra comprender cuâl es el estatus de las imâgenes
de Santiago, asi como las de los santos en general dentro de la Iglesia. Podemos asegu-
rar que este estatus es anâlogo a la vocacidn de los mis-
mos. Ahora bien, existe en Compostela una efigie lu-
minosa delApôstol de la que apenas se ha hablado
hasta ahora. Se trata de la imagen excepcional que se

encuentra encastrada en el frente de la Puerta de las

Platerias, a la derecha de la figura del Cristo Rey, em-
potrada por encima de la cabeza de Abraham. Esta ima-
gen de IACOBUS ZEBEDEI (Santiago Zebedeo), como
se especifica en el nimbo, no sôlo debe su hermosura
a la nobleza de los rasgos conferidos alApôstol o a Ia
calidad del mârmol en el que fue esculpida, sino que
se ilumina a la luz de las fuentes escriptorias a las que
remiten las dos inscripciones que lleva.

La primera y mâs corta, la que el mismo Santiago
designa con el corazôn y el indice de su mano derecha
extendidos, se compone de dos palabras: PAXVOBIS.
Salvo error, éstas son las palabras del Cristo resucitado
que saluda a sus discipulos en el cenâculo después de

su muerte: "Stetit lesus in wedio eorun4 et dicit eis : Pax

uobis, ego sune, nolite tiruere"45. Jesüs habia explicado
también lo que él entendia por "su" pà246, mensaje que
san Pablo tradujo en una frase: "Ha matado el odio"47

y que ademâs se encuentra grabada en ellibro que sos-

tiene el Apdstol. Esto hace de él no sdlo el testigo del
acontecimiento conmovedor que supone Ia Resurrec-
ciôn, sino el paladin de Cristo enviado ad. extrenoulm, terre para dar la buena nueva. Se

podrfa decir, inspirândose en Nllateo, que Santiago enviado como explorador precede en
Galicia a Cristo con el encargo de preparar sus caminos, de la misma forma que Cristo
habia precedldo a sus discipulos cuando los citô en Galilea el dfa siguiente a la Pascua48.

Dicho de otro modo, a través de su presencia, Santiago no sdlo es testigo de la Resu-
rreccidn, sino que la manifiesta, y éste es precisamente el papel y la funcidn de su imagen.

En cuanto a la segunda inscripciôn, mucho mâs larga: HIC IN MONTE IHESUM
MIRATUR GLORIFICATUM, permite introducir este bajorrelieve en el contexto que sin
duda originariamente fue el suyo. En efecto, se deba o no tomar al pie de la letra la des-

Santiago entre

cipereses
(ca, l11l-II16).
Friso de las Platerias.

Catedral de Santiago

de Compostela
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para justificar la costumbre que exige de ellos que se mantengan toda la noche orando
ante el altar del Ap6stol, de pie, con una vela encendida en la mano, afirma que son
muchos los que vieron aparecerse a Santiago "in apostolica efigie" (en figura de ap6stol),
mientras se encontraban orando. Comparando la vigilia observada por la Iglesia con las
que se organizan en torno a un difunto, el predicador concluye ldgicamente que San-
tiago, que estâ vivo, debe estar tan presente en los que rezan como el cuerpo de un
muerto lo estâ en los que lo velan. Como se considera que el cuerpo del Ap6stol reposa
en la iglesia a la que esta homilia va destinada, habr6 que admitir que a esta compara-
ci6n no le falta raz6n: "Igitur, sicut corltws vigilandunc inter vigilantes adsistitur, sic vera-
citer beatws lacobws inter vigilantes suos eoruwt preces coraru Deo deferens co.nxlt4oratwr"
(Mas asi como el cuerpo velado estâ presente entre los veladores, asi seguramente se

halla Santiago entre los suyos para llevar las preces ante Dios). Y efectivam ente: "Multi
etianc testantwr, in eiws festi uigilia dum vigilabant, se ewm im apostolica 

"fftsie 
vidisse" (Son

muchos los que dan testimonio de haberle visto en figura de apdstol mientras velaban
la vispera de su fiesta)52.

También parece interesante escudriflar el Codex Calixtinus para saber bajo qué forma
se manifiesta Santiago a aquellos que lo invocan. No es de extrafrar sorprenderlo aqui
inapostolicoreffigie, ya que es precisamente con este aspecto con el que lo descubre Ia
iconografia mâs antigua. El apdstol de la Puerta de las Platerias, con los cabellos reco-
gidos por una cinta, (acaso no es la encarnacidn misma de este "atletha(sic) Christi" que
acaba de obtener la palma del martirio, como lo celebra la homilfa Adest nobis?: "Hodie

Christi atletha lacobus gloriaru promerwit celorurn, im qwa iaru felix cwrn Doncimo regnat
iwnctus turruis angelorwnc" (Hoy el atleta de Cristo, Santiago, mereci6 la gloria celestial
en la que yafehz reina con el Sef,or, unido a las cohortes de los ângeles)s3.

Sin embargo, resulta curioso observar ya cdmo en este sermdn que pone en paralelo
las vigilias del Apdstol y los ritos de la Pascua judfa, que proceden del Éxodo, el predi-
cador anima a los fieles a suplicar a Santiago que los libere del mal, invocando su pro-
tecci6n, y a apelar a los santos para que vengan en su ayuda en el camin o del cielo -"in
itinere regni celestis'-, de manera semejante a los hebreos, los cuales, en memoria de su
liberaciôn, se levantaban en plena noche y se mantenian calzados y armados con un bas-
t6n, listos para partir, con el fin de sacrificar y compartir el cordero54. De este modo,
puede entreverse cômo la orientaciôn de los sufragios lleva insensiblemente a modelar
la figura de Santiago. 409
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El héroe de la fe

Si las expresiones de miles Dei o miles Christi aplicadas al Apdstol no tienen nada de
original, ya que son tan antiguas como el cristianismo ladno, puesto que se trata de un
topos literario utilizado desde el siglo III por la pluma de Minutius Felix o de san
Cipriano de Cartago, para caracterizar al martirio como combate para Dios o al servicio
de Dios -ÿnilitie Dei-, resulta chocante encontrar ese acento tan pauliniano en el pr6-

logo del sermôn Adest nobis: "Fidelis congaudeclt ckorus,
quiahodie fidei annis accinctus Herodern triumphavit apos-

tolus. Hodte Christi noiles delicto hoste prostrato Herode
conscemdit regis eterni palaciurn ut sedeat (. . . ) , Martirii sta-

diwuekodie cucurrit feliciter.,," (Congratülese el coro fiel,
porque hoy triunfd de Herodes el Apdstol, cefiido con las

armâs de la fe. Hoy el soldado de Cristo, vencido el ene-
migo y derrotado Herodes, subi6 a la regia morada del
eterno Rey para sentarse (...). Hoy recorriô felizmente-la
etapa del martirio..,).No es que el autor se sintiese de
repente impulsado por un odio feroz hacia el desgraciado

Herodes Agrippa I, nieto de Herodes el Grande, que reind
durante apenas cuatro aflos (41-44), presto que ya habfa
tomado la precaucidn de advertir desde del principio que
el enemigo sobre el que Santiago habfa riunfado no era

otro que el diablo en persona: "Letetur omnis rnund.us, quia
eius inirnicus gratia Dei operante per lacoburyt hodie dlabo-
lus est victws. Exuhet cetus fideliuno, quia Ltodie lacobus
devicithutnani generis inimicwrn" (Alégrese todo el mundo,
porque su enemigo el diablo fue hoy vencido por Santiago

con la gracia de Dios. Regocijese la comunidad de los fie-
les, porque hoy Santiago vence al enemigo del género
humano)55. Ademâs resulta sintomâtico que el sermôn
Vigilie noctis sacratissirne haya dado por adelantado la clave

de este lenguaje: "per hostes demones et vicia tipice exprimllntllr" (los enemigos repre-
sentan a los demonios y vicios)56.

De la misma mânera, en la catedral de Chartres, concretamente en el derrame dere-
cho del p6rtico central del transepto sur, la gran figura del Apôstol que sostiene delica-
damente entre sus manos la espada de su suplicio se erige por encima de Herodes (en

torno 121 5). El rey que persiguiô ala primera comunidad cristiana de Jerusalén no estâ

aplastado por el peso de su victima, cuyo rostro dolorido no expresa ningün desprecio.
Al igual que Nerdn esculpido en el fondo que porta la imagen de san Pablo, éste yergue



la cabeza para contemplar a su yencedor. Ademâs, los rasgos burilados de Santiago no
son s6lo el efecto del suplicio que soportd. La bolsa salpicada de conchas que lleva dis-
cretamente en bandolera atestigua que a los sufrimientos del mârtir se afladen las fati-
gas del deambular y su predicaci6n.

Por lo dem6s, en el caso de que los peregrinos no hayan leido u oido pronunciar el
Venerandadi.es,ya saben a qué atenerse en lo que respecta al sentido que reviste una
imagen semejante: "Si beatus lacobws absque peccwni.a et calcaynielxto per m.und.uw pe-

regrinws ilit et tandeuc d.ecollatus ad paradtsurn perrexi.t, cwr ad.

ewrn peregrr.ni druersis gazis refecti, nic'hil egenis erogqntes ten-
d.unt?" (Si Santiago, sin dinero ni calzado, fue peregrino por el
mundo y finalmente degollado, subi6 al paraiso, qcdmo los pe-
regrinos repletos de diversos tesoros, sin dar a los necesitados,
se encaminan hacia él?). Y, tratândose de Pedro, el autor de esta

homilia no lo entiende de otro modo: "sibeatus Petrus Rorwarn

absque peccwnia discalciatus iuit, et tand.em. crucifixus ad. Dowti-
nunn perrextt, cwr nculti peregrini cwul. magna peccunia et vesti-

rnentis dupllcibws equitantes, cobos deliciosos edentes, rtinwrn for-
tius bibentes et nichil egenis fratribus swis irupercientes ed. ewrn

tend.unt? (Si san Pedro fue a Roma descalzo y sin dinero y ha-
biendo sido crucificado se llegô al Seflor, lcdmo muchos pere-
grinos cabalgando con mucho dinero y dos vestidos, comiendo
manjares deliciosos, bebiendo mâs vino de la cuenta y nada
repartiendo entre sus hermanos se dirigen aÉt?)57.

Y es que Pedro, al igual que Santiago, habia hecho suya esta

recomendacidn de Cristo cuando envi6 a sus discfpulos por el
mundo: "Les dijo: 'No toméis nada para el camino, ni bastdn, ni
alforla, ni pan, ni dinero; ni tengâis dos tünicas cada uno"'58.

Que el peregrinaje que es imitacidn de Cristo y de los ap6stoles

sea una especie de combate, es lo que sugiere otra imagen de

Santiago no menos célebre que la de Chartres. En la sala que
conforma el vestibulo dela Cd.rnara Santa, en Oviedo, el ap6stol

que llev6 a cabo el buen combate aparece al lado de Juan, su hermano, al que susuffa

unas palabras imperceptibles. Va ataviado con la bolsa de peregrino sobre la cual brilla
la concha de gracia y con un gran bast6n cuyo mango coronado por una cruz eüdencia
claramente de qué madera estâ hecho (alrededor de 1165-1175). Ahora bien, la punta
de este bast6n traspasa la boca de una serpiente a punto de morder. Conrazôn uno po-

dria sorprenderse por esta imagen agonistlca. Sin embargo, una de las mâs antiguas fdr-
mulas utilizadas con motivo de la bendici6n y de la entrega ritual del bastdn al peregrino

no permite que se cierna ninguna ambigiiedad en torno al alcance de este gesto y a la

Santiago el Mayor
y san Juan Evange-

lista (ca. 1165-1175)
Apostolado de la

Câmara Santa,
Catedral de Oviedo
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nâturaleza del compromiso que contrae el recipiendario: "Accipe Ltunc baculunc swsten'

tacionem, itineris ac labons ad. viarn peregrinacionis twae, ut àelincere taleas oïrlmes caten)as

inimici... " (Recibe este bâculo que sea como sustento de la marcha y del trabajo, pârâ

el camino de tu peregrinaciôn, para que puedas vencer las catervas del enemigo...)59.

La fôrmula citada por el Venerand.a dies resulta prâcticamente idéntica a la que repro-

duce el Sacra'y,nemTario deGellome alque fue aRadidaen el siglo IX. No obstante, en el

siglo XII el Pontifical Rotnamo se muestra aün mâs explicito si cabe: "Accipe bacwlunc sus-

temtationis vel d.efensionis Doynini nostri Iesu Cristi qwo sustentante gressus itineris tui, fir-
rniter pergere ac fortiter resistere ualeas 'venenosis irnpwlsionibws serp.entis antiquae (. . . )" .

De este modo se desvela sin disimulo el nombre de 1a bestia que acecha el mâs mînimo

desvfo del peregrino para echarlo a perder. Es a esta fdrmula llena de imâgenes a la que

parece remitir la efigie dela Cdnoara Sqnta.A fin de cuentâs, elVenerand.a dieslo explica

claramente : "Coluber qui l,tonoinern dorrnientern 'r,nornordit, diaboluno tipice ostendit" (La

culebra que muerde al hombre cuando duerme, tipicamente simboliza el diablo;oo.

El paladin de los peregrinos

La gran libertad de los nifios de Dios

No obstante, sea cual fuere su forma, Santiago no se contenta con simbolizar la ücto-
ria obtenida sobre las obsesiones que asaltan el espfritu del hombre. Él actûa y, como

tal, hace milagros, ya que Ia severidad misma de las recomendaciones de Cristo a sus

apdstoles le habrfan dado muchos motivos para desanimarlo si éstas no hubiesen estado

precedidas de lo que verdaderamente explica su espiritu: "Habiendo convocado a los

Doce, les dio potencia y poder sobre todos los demonios, y sobre las enfermedades
para curarlas. Y los envi6 a proclamar el Reino de Dios y a hacer curaciones"6l. A lo
que habia afladido esta orden sin réplica, en palabras de Mateo; "Curad a los enfer-
mos, resucitad a los muertos, purificad a los leprosos, expulsad a los demonios. Habéis

recibido gratuitamente, dad gratuitamente"62. Sin duda Santiago fue de los que tembld

412 
de rabia cuando oyô que le llamaban, al igual que los otros discipulos: "Raza incrédula
ypervertidu (...)", debido a su impotencia para curar a un epiléptico. Un momento
después, en la calma, el Maestro les habia dicho: "En verdad os digo que si tenéis fe
como un grano de mostaza, diréis a este monte: Pâsate de aqui aallây sepasarâ; nada

os serâ imposible"63.
Sin embargo de creer al autor delVeneranda dies, el Apôstol no deja de realizar pro-

digios en Compostela: "Sacra enim lirtus apostoli translata a partlbws Hierosolivnitanis in
Gallecie patria refulget diyini rniraculis. Ad. eius nancque basilicaru creberrinoe dwina fiunt



a Doncino per eurn rniracula" (La sagrada virtud delApdstol trasladada desde la regi6n

de Jerusalén brilla en Galicia con los milagros divinos. Pues junto a su basilica con fre-

cuencia hace Dios milagros por su mediaci6n). Estos milagros provocan en él una admi-

racidn tal que le arrancan un grito maravillado: "O qwamta samctitate et gracia beatus

lacobus refwlget in celis, qut virtute Dei tllnta yniracula agit tn terris !" (1Oh, con cuânta

santitad y gracia brillarâ Santiago en los cielos, dado que por Ia virtud divina hace tan-

tos milagros en la tierral)6a. Y recomienda que sean registrados por escrito, ante testi-

gos, para la edificaci6n de los fieles65.

iEl primer milagro realizado por este "hombre de Cristo" no fue acaso la congrega-

ci6n de numerosos peregrinos en su santuario? Meditando estas enigmâticas palabras

de Cristo pronunciadas antes de su Pasi6n: "Si el grano de trigo no cae en tierra y muere,

queda él solo; pero si muere, da mucho fruto"66, el sermôn Adest nobis las aplica ense-

guida a Santiago: "Sicwt granunx frumenti, postquann tnortwurn fuerit, frwctwn+ rnultuvn

ffirt in terra, sic vir Christi lacobus post pq.ssionis swe triumphwm popwlorwrn ncwhitudi-

mes ad se in Gallecia venientes divino suo patrocinio, Christo largiemte, gignit, et qwasi frwc'
twrn beme ncaturum et od.oriferwrn affert in gloria" (Como el grano de trigo después de

morir produce mucho fruto en la tierra, asi el caballero de Cristo que fue Santiago, des-

pués del triunfo de su pasi6n, genera con la divina protecci6n que Cristo les dispensa a

muchedumbres de gentes que vienen a él a Galicia y como fruto bien maduro y oloroso

las lleva a la gloria)67. Visi6n premonitoria, ya que hasta finales del Antiguo Régimen no

es tanto a Compostela como a7"Sefr.or Santiago" adonde los peregrinos irân a depositar

sus votos. Alphonse Dupront destacô muy bien este punto,

Por ello, el autor de esta homilia no puede dejar de constatar esta afluencia despro-

vista de motivos razonables a ojos de los sabios de este mundo: "Conflwwnt enim ad eius

basilicanc in Gallecia cunctoruln cosnci clinmtwnc popwli, na.rrantes laud.es Dowtni et virtu-

tes eius et ncirabi.lia eiws qwe fecit per apostolut+c in llhs. Hic est fructus Dei, fructus eccle-

sie pemitenturn, frwctus ad.quisicionis apostolice... " (Porque afluyen ahora a su basflica en

Galicia gentes de todos los paises del mundo y cuentan las glorias del Seflor y las mara-

villas y milagros que por medio del Apôstol ha obrado en ellos. Este es el fruto de Dios,

el fruto de los penitentes de la Iglesia, el fruto logrado por elAp6stol...)68 Pero ya es

tiempo de examinar los prodigios que le confieren su fama universal para descubrir qué

rostro de Santiago se ve a través de ellos.

No extrafla saber que de los veintid6s milagros consignados en el Libro II del Cod.ex

Calixtinws, el Ap6stol se erige ocho veces como liberador de los que lo invocan: sacando

a cuatro de ellos de las profundidades abisales del mar6e y cortando en cuatro ocasiones

los hierros que mantienen cautivos a otros suplicantesTo, sin dudar en hacerlos evadirse

de manera rocambolesca mediante un salto inmenso en el vacio, o inclinando hasta tocar

tierra una torre vertiginosamente elevadaTl; curando en varias circunstancias e incluso,

en una ocasi6n, a través de una concha traida de su santuarioT2 a cuatro de ellos de en-
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fermedades, heridas o maiformâciones73; ante 1a plegaria de 1os caballeros en situacidn

desesperadâ, arrancô â Lr1')o cle 1as manos de sus persegllidoresi+, r,o1r,i6 invuinerable a

otro â los golpes ântes de liberarlo'5 )r liberd el alma de un terccro de los demonios que

Io oprimian en plena agoniaT6; prestd su burro a un peregrino que f-iabfa sido asaltado,

estaba cargado de niflos r,acababa de perder a su esposa;7 r, 11er'6 en la grupa â otro pe-

regrino acorralado por la desesperacidnTs: por 1a intercesidn de ia Virgen, r,olr,'id a 1a r.,ida

a un hombre al quc el diablo habla
inducido a1 suicidio:e v sostuvo du-

rante treir-rta y seis dias a un mu-
chacho inocente que se habia ofre-

cido a ser colgaclo en lugar de su

padreso; borrd un horrible pecado

del papel en qLle se encontraba
plasmadosl y resucitô a un niflo del

que también habia obtenido su

nacimientos2; por ültimo, cortd las

cadenas que cerraban las puertas
de su santuario ante la admiracidn
de ios que acudian a imp1orar1e83

y. par:a termlnar, se proclam6 él

mismo soldado de Cr:isto8a.

Por lo demâs, esta accidn pro-
teiforme tiene su reflejo exacto,
segün parece, en Ia mezcla enlo-

quececlora de 1os ex\rotos depositados sobre su altar al capricho de las peregrinaciones

de acci6n cle glacias que desencadenan su far.ores inauditos: "alii ferrum aut ythmtbuw

ad c,.ptts apostr,tli basilice mcLnibus defentnL, alii ierreos llectes et utanicas, e quibus per alros-

tolww Liberantttr de ini.qttcrum ergastulis, htutrr,ris portant, pertitenciont rlgentes, delicta ltr
gentes" - (unos tracn en sus manos hierro o plomo para la obra de la basilica delAp6stol,
otros 1as cadenas v ias esposas de hierro sobre sus hombros, de las cuales se han librado
por la intercesidn del Ap6stol ), de 1:rs prisiones de 1os tiranos, haciendo penitencia, l1o-

rando sus clelitos)85,
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El campeôn de Cristo

No obstante, Ia sorpresa que provoca la lectura de estos milagros no proviene tanto
de la diversidad de situaciones que confirman la diligencia y el ardor gue este héroe pone
para socorrer a los suyos, como de su disponibilidad y de su mansedumbre. De hecho,
la singularidad de sus intervenciones se remite al hecho de que, en dieciséis relatos de
veintidds, el Apdstol se hace presente sin dudar, de manera que la mayoria de los cura-
dos milagrosamente lo han visto, segün parece, con sus propios ojos, Por ello, resulta
posible efectuar de alguna manera el retrato robot de Santiago, Hay que sefralar de
entrada que las apariciones delApôstol vienen acompafladas muy a menudo por una cla-
ridad tal que a veces deslumbra la vista de aquellos a los que su üsita no estâ destinadas6,
Tan pronto elresplandor de su presencia disipa la oscuridad de un calabozosT,como esa
irradiacidn luminosa emana de sus ropajesss, cuando no se trata de ese brillo vivo que
desprenden sus armas, como le ocurriô a los ojos atônitos del eremita griego Esteban al
que santiago pretende demostrar gue es realmente "sold.ad.o de Dios"Be,

Una vez pasado el deslumbramiento, suele ocurrir que la fisonomia delApôstol se pre-
cise. Los marineros, gue ante el peligro de la tempestad ofrecieron un peregrinaje a su
santuario, recuerdan la nobleza de sus rasgos: "Habebat vero ipse talem faciern : decentem
scilicet ac elegantern, qwaleru neuco illorwru a.nte et post videre u.sus est" (Tenia él una figura
tal, a saber, agradable y distinguida, como ninguno de ellos antes ni después creia haber
visto)eo, El prelado absorto en su salterio, al que una ola monstruosa engull6 junto con los
pasajeros de un naüo alvolver de Terra Santa, üo a Santiago que estaba de pie cerca de
ellos, sobre el mar embravecido, sin que sus embates lo mojasen ni lo més minimo: "STans

siccis plantis suyra Tketidis wndas seeus illos" (en pie, con las plantas secas sobre las aguas
del mar)el. El peregrino que atentd contra su vida y cuya alma el apdstol se disputa con el
diablo, declara por su.parte:'Yidebatwr rnihi laeobus iwvenis etvenwsTi aspectws, rnacilentus,
medii coloris, qwi vulgo brwnws ücitur" (Y me parecfa Santiago joven y de aspecto gracioso,
delgado y de color quebrado, vulgarmente dicho moreno)e2,

Pero, sobre todo, sin dejarse contemplar, elApdstol actüa y habla. Aqui, levanta al
niflo inerte gue se disponian a inhumar, tirando de él por el brazo derecho y le ordena
que tome râpidamente el camino de su iglesia: "ut tratnitern lacobitananl. cwrn parentibus
swis velociter ineed.eret"e3 alli, se sumerge en pleno mar para repesÇar al navegante Fri-
sonus que habia caido al agua completamente armado, en pleno combate navale4; miis
alll se aParece en Ia cabecera de un caballero moribundo blandiendo contra los demo-
nios el borddn y las bolsas de dos pobres peregrinos que habia socorrido en el transcurso
de su peregrinaje, lo que le permitid al moribundo quedar liberado del torment o: "lntrl.-
vit hwe senatus laeobws (, , . ) , Baculum llabebqt yro lancea, sacewlwrn yro ar-rna" (Entrô aqui
Santiago (,,,), Tenia el bordôn por lanza y el hatillo por escudo de armas)e5; también,
yergue a un tullidoe6. En dos ocasiones se presenta ante los suplicantes diciendo: "Heÿwe
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pio redactor fue el que extrajo la conclusidn del hecho. Sin embargo, en el siglo XV, el
pintor que ilustr6 el Miroir Historial de Vincent de Beauvais que se conserva en Chan-
tilly, no cayô en el engaflo: no s61o represent6 al Ap6stol con los rasgos de un peregrino
sobre el aguil6n de su santuario, sino también en Ia hora de su suplicio, vestido con Ia
camisa blanca del condenado, justo por encima de los fogosos penitentes que hincan la

rodilla 3n1s 51108,

Si por lo tanto a Santiago no Ie importa aparecer como caballero a los ojos de un gran

seflor -en este caso el conde de Toulouse y sus hombres ligios-, no resulta extraflo que
ose inspirar en los campesinos , twrba rusticorunc,la idea descabellada de dirigirse a él de

manera insôlita: "Beate lacobe, bone rniles", para gran esc6ndalo del eremita Esteban que
venera en el Ap6stol al pescador de Galilea convertido. Por lo que los reprende severa-

mente: "Stultissinci rustici, gens fatua, beatuno Iacoburn non militern sed piscatorern ÿos

ÿocare cowJenit" (Aldeanos tontos, gente necia, a Santiago debéis llamarle pescador y no

caballero)109. No obstante, cuando Santiago se le aparece de verdad -"candidissirnisves-
tibws ormatus, necnon ncilitaria arn4.a titanis radios exced.entia indutus, quasi nciles effectws"

(vestido de blanquisimas ropas y no sin ceflir armas que sobrepujaban en brillo a los

rayos, como un perfecto caballero)- no por ello lo hace caracoleando en su caballo, mos-

trândole a este griego estupefacto las dos llaves que tiene en la mano, le cuenta que se

prepara para abrir a las armadas cristianas las puertas de la ciudad de Coimbra, al dfa

siguiente por Ia maflana, a las nuevel l0.

Con todo, larazôn de esta repentina movilizacidn deja entrever la posibilidad de la

aparicidn fulgurante del caballero celeste, ya que parece increible que el Apôstol pudiese

preceder a los cristianos en la batalla y obtener para ellos la victoria de otra manera que

no fuese a caballo: "eo nal,nqu,e taliter tibi appareo, ut'nle Deo militare eiwsque atlcletant

esse, rneque in pwgna contra Sarracenos Christianos amteire et pro eis uictorem existere,

atnpliws non dubites" (por eso te me aparezco en esta forma para que no dudes mâs de

que milito al servicio de Dios y soy su campedn y en la lucha contra los sarracenos pre-

cedo a los cristianos y salgo vencedor por ellos)l I l.

Sin embargo, la justificaci6n que Santiago da a este compromiso belicoso no tiene
ninguna ambigriedad: "Itmpetraui emim a Doncino, wt wmilersis rue diligentibws ac recto

cord.e i'twocantibus protector siw et adiutor pericwlis in cunctis" (He conseguido del Seflor

ser protector y auxiliador de todos los que me aman y me invocan de todo corazdn en

todos los peligros)l12. No se trata de agredir a quien sea y mucho menos de matarlo. De
este modo, al dirigirse contra el corsario sarraceno, ,Avitus Mairnon, en el furor de un
abordaje, el Ap6stol ünicamente le advierte de que su embarcacidn serâ confiscada en

provecho de los cristianos si no suelta inmediatamente la presa, en lugar de fulminarlo
en el acto. A continuacidn sigue un diâlogo sabroso113. Ésta es la razdn también por la
que alli donde el Apdstol se lanza de manera manifiesta a una carrera sin aliento, se con-

tenta con cubrircon su escudo -"clipeiswiprotectr.one"*, a lo largo de una distancia de
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seis leguas, ai caballero que protege, en lugar de dejar clavados en el sitio a aquelios que

le dan caza con rudeza. Por esta razôn, finalmente, la ünica vez en que el Apôstol se

presenta de verdad a caballo, io hace en un contexto nada menos que guerrs1sl14 pg

mânera evidente, este santo polîtico no hace politica.

El caballero de los pobres

teinta loreneses deseosos de viajar a Galicia al trote de sus caballos hacen el jura-

mento de prestarse asistencia mutua, salvo uno que se niega a juzgar sus fuerzas de ante-

mâno. Y ocurri6 lo que tenia que ocurrir. Uno de los peregrinos que cayd enfermo se

convirti6 en un lastre insoportable para sus compafleros, que se üeron reducidos a reco-

rrer penosamente en dos semanas un camino que no llevaba mâs de cinco etapas. Al
âcercarse a los Pirineos se vieron vencidos por la impaciencia y el desânimo y decidie-
ron abandonar a su suerte al desdichado, cuyo estado empeoraba de dfa en dia. Olü-
dando su promesâ todos lo abandonaron salvo uno, aquel que precisamente no habfa

querido comprometer su fe por miedo a jurar en falso. É.t" r" quedô al lado del enfermo
durante todo un dia, en Saint-Michel-Pied-de-Port, llegando a velarlo durante la noche.
Y helo aqui que subiô como pudo a su espalda al pobre enfermo, al que le temblaba todo

el cuerpo. Ambos acabaron por desplomarse, vencidos por el esfuerzo, no lejos sin duda
de esa Cruz de Carlomagno-CnmKarol- en Ia que los peregrinos, girândose en direc-
ci6n a Galicia, suelen dirigir su plegaria a Santiago, después de haber fiiado en tierra la
cruz de su sacrificiol15.

La noche no tardd en caer y pronto el enfermo entregô su alma a Dios. Sintiéndose
sübitamente solo y sin recursos, envuelto ademâs por una oscuridad cargada de horro-
res, el superviviente asaltado por el pânico habrfa desfallecido si no hubiese apelado de

inmediato a Santiago desde su mâs hondo desamparo. En aquel mismo instante surgid
un caballero de paso que le preguntô sin cumplid os: "Quid hic agis, frater?" (qqué haces
aquf, hermano?), y éste, lejos de quejarse por su infortunio y pensando s6lo en enterrâr
a su compaflero, declard no saber qué hacer en aquellos parajes desolados. El caballero
le respondiô sin miramientos: "Alârgame acâ ese muerto y tri monta en el caballo detrâs

de mi, hasta que lleguemos al lugar de la sepultura 1". Y asi lo hizo.
Sin duda, nuestro protagonista no pensaba ir mâs allâ del pr6ximo hospicio de Ron-

cesvalles donde los peregrinos tienen un cementerio. Pero cuâl no fue su sorpresa al ser

despertado al alba por aquel que lo habia llevado a su grupa, a una legua de la iglesia del
Ap6stol, en el Monte do Gozo, donde los peregrinos expresan su alegrfa alpercibir en la
niebla las torres de la ciudad de Santiago -"ante solis ortwua wno m.iliario citra lnonaste-



riuln apostoli in nxonte Gawdii"-. El caballero, que también habia descargado el muerto,
le orden6 que fuese en busca de los candnigos de la basflica para que le diesen sepul-

tura dignamente. También le recomendô que se uniese sin falta a la vigilia de plegarias

que los peregrinos suelen hacer en su santuario. Por ültimo, le dilo que en el camino
de vuelta volverla a encontrarse con sus compafleros en Leôn y ie pidi6 que les advir-

tiese que su peregrinaje era nulo y sin valor hasta que hubiesen expiado el perjurio del

que eran culpables y se hubiesen restablecido en el "hopus fidei et pietatis" que s61o com-

place a Dios. Sdlo entonces la venda cay6 de sus ojos y reconoci6 alApôstol bajo la apa-

riencia de ese caballero que desaparecid râpidamente: "Twruc d.etnwrn.lcis auditis, intelli-
gens ipsuru esse Ckrtsti apostolum, ad pedes eius procid.ere toluit, sed. Dei nciles non ei

ampliws contparuit" (Al oir esto entendi6 al fin que éste era el Apôstol de Cristo y quiso

caer a sus pies, mas el soldado de Dios no le fue visible por mâs tiempo)116.

Qué decir sino que el peregrino desamparado no habia sospechado en absoluto la
presencia de Santiago en la irrupci6n inopinada de aquel que se le habfa aparecido "qwasi

m.iles insidens equo" (como soldado a caballo)t tz. 
1Qué sorprendente discreciôn! La ünica

vez en la que el Ap6stol cabalga realmente una montura, no sdlo no se preocupa por

ser reconocido, ni agradecido, sino que interviene en un contexto pacffico, sin brillo ni
estruendo, para hacer de enterrador y de salvador. qAcaso no es desconcertante? Sin em-

bargo, cuando se interesa de cerca por un verdadero caballero -vasallo de un tal Girin
el Calvo de siniestra memoria que viü6 a finales del siglo XI, seflor de Donzy, en Forez,

cant6n de Feurs, al oeste de Lyon-, que cumpli6 su peregrinaje al galope, no cej6 hasta

hacerlo renunciar a su caballo, de manera que llegd a Compostela como un verdadero

penitente, a pie, cargado con su bolsa y su bastdn,ÿ tan extenuado que apenas tuvo

fuerzas para encamarse antes de morirtlS. qDeferencia singular? Comovemos, si bien

hay que considerar estos relatos como simples exetnpla hermosamente escritos, que efec-

tivamente Io son, visto.s desde un ângulo exclusivamente literario, el retrato de San-

tiago que permiten esbozar estâ muy lejos del de la imagineria de Épinal que uno espe-

raria encontrase en esa vasta supercheria como es el Codex Calixtirlus a los ojos de Joseph
Bédier.

En todo caso, el famoso milagro de ios Tier.nta Loreneses tuvo un gran éxito. Sea cierto
o no el fondo de esta historia, la verdad es que en Compostela se veneraba una capilla
llamada Ermita de Santa Cruz o d.el Cwerpo Sonto edificada probablemente en el lugar

en el que fue enterrado el peregrino a las Puertas de Cize, cerca de Roncesvalles, y que

luego fue milagrosamente transportado a Galicia. Durante su vida, Diego Gelmirez la

hizo recons11Lrt1le. Esta historia tuvo una repercusidn iconogrâfica tan grande que Juve-
nal de Orvieto la evocd magnificamente en las paredes de Ia capilla de Santiago, en la

iglesia de Araceli, en Roma. De hecho, es en Italia en donde aparece representada mâs

a menudo. La miniatura del Liber Corusort[ii] Sancti lacobi appostoli de Ga[lltia], en

Parma, que data del aflo 1399, ofrece un ejemplo sorprendente de ss1el20. Pero también
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aparece pintada, hacia el aflo 1300, en el frontal de Sant Jaume de Frontanya, conser-

vado en el Museo Diocesano de Soisona, en Catalufla.
Si no se encuentra en Francia es por causa de una singular aberracidn: el Apdstol a

caballo, que lleva â un peregrino en la grupa que sujeta el bastdn con la mano derecha,

se aprecia en dos vidrieras de la catedral de Saint-Gatien de Tours (Ventanales 5 y 210).

La primera, que es la mâs antigua, proviene de la venerable basilica Saint-Martin, por
desgracia desaparecida -cuya ejecuci6n se sitüa alrededor del aflo 1250*, mientras que

la mâs reciente, que ocupa las ventanas aitas del coro, pertenece sdlo al tercer cuarto

del siglo XIII. qPero quién era aquel peregrino que tuvo la buena fortuna de ser llevado

a caballo detrâs delApôstol? El contexto de este medalldn no deja lugar a dudas, se trata

delperegrino suspenso,lelfamoso colgado descolgadol2ll §s ve que en Tours, en su viva-

cidad, Santiago no tuvo Ia paciencia de esperar el regreso de los padres para devolverles

a su hiio bienamado, injustamente condenado. Es en el momento en el que se desha-

cen en lloros al pie de su altar cuando Io empuja delicadamente hacia ellos, pues en este

câso, como sobre el frontal de Frontanya,ya aparece la familia compuesta por el padre,

la madre y el hijo.
A finales del siglo XIV en el manuscrito de Parma, abstraccidn hecha del gran nimbo

amarillo que lo aureola, el Apdstol a caballo resulta reconocible por la tünica azul conste-

lada de conchas y por el manto rojo que luce. Sin embargo, a pesar de que no lleva bolsa,

él tiene su propio bastôn. Alrededor del aflo 1300, en Frontanya, Santiago sdlo lleva su

tünica y su manto de apdstol. No obstante resulta curioso seflalar que antes del aflo

126l,fechaprobable de su muerte, el dominico borgoflés, Étienne de Bourbon, imi-
tando en esto a Vincent de Beauvais, no duda en precisar que, en esta circunstancia,
Santiago tenia el aspecto de un peregrino: "Tunc advenitbeatus Jacobus in fornca peregri-

mi, eqwes ueniems (... )". Esto explicaria que le hubiese inspirado confianza tan râpida-

mente a su suplicante. Sin embargo, elLiber SanctiJacobl no cuenta nada semejante.

Un milagro ejemplar

iQué ocurriô unos siglos mâs tarde? qArin se puede dar la sorpresa, en el umbral de

los tiempos modernos, de una apariciôn o de un milagro de Santiago, o bien elApôstol
ha sentado la cabeza al cabo de los siglos? La Pragmâtica del l3 de junio de 1590 cuenta

cdmo el rey de Espafla, Felipe lI (1527-1598), preocupado por la recrudescencia del

vagabundeo, desenmascara a Ios falsos peregrinos y prohfbe llevar el hâbito, a excepciôn

de los extranjeros: "Salud y gracia. Sabed (.. ) q"e nouchos lcorubres, assi naturales destos

Reynos, conoo d.e fuera dellos, andan uagand.o sim querer trabajar (.. ) y para pod.er hazer

con tnas libertatd lo suso dicho, fingen que ran em rotneria a algunas casas de d.ewociom



diziendo au,eilct ltrontetido, 1, se rtistem, y ponen abitos de romercts l, peregrimos, cle esclaui-
nas y sacos de sayal, y otros pafros de diuersas colores, y sc»nbreros grand.es con insimias l,bor-
tlomes, por lnonera que colx esto engaiian a las justicias"tz2.

Es asi como el 26 de abril de 1624, comparecieron en Compostela ante las personas

investidas para esto, con el fln de abrir una instrucci6n especial, por una parte: "umcL

muger qwe bemio (. . .) n, dbito de pelegrina con 1)na matctillina ii m.odo de hesclabina bercle

y vn sotnbrero 7tardo", y por la otra, dos hombres que la acompaiiaban vestidos de igual
modo. El nombre de esta mujer es Maria de Franquis. Ella era itahana, nacida en La
Guaida, a tres leguas de Parma, en el ducaclo de N46dena, en donde residia habitual-
mentc. Con 25 aflos de edad e hlla de campesinos, es Ia quinta de una familia de siete

hijos. Casada desde hacia apenas tres aflos, acababa de perder a sus dos hijos -Fran-
cisco, de dos aflos de edacl v Catalina, de once meses- en trâgicas circunstancias. Su

marido, Francisco Patiflo, de unos 33 afros, estaba a su lado asi como un primo de éste,

Sebastiân de 1a Huerta,de24 aflos de edad. É1es espaflolynacido en"Momteaguclo en

la Tierra de Cr'temca", de profesi ôn "soldodo de sw ruagestctd" , vivia de su soldada y del tra-
bajo de Ia tierra. Sin embargo sabia leer y escribir e incluso llegd a darles algunos rudi-
mentos de instrucciôn a unos niflos, mientras que su mujer firma con una cruz y su

primo no sabe ni hacer esto. Ellos se corrocieron hace tres aiios "etLlçtbilla dela Gayde"

v una vez que se cornprobô que estaba soltero y que no tenia ninguna clase de impedi-
mento, ambos "se casaron por antores". Su uni6n fïe bendecida por "ilom Bernat"do teniente

curoL de la t,glesia lccLrroqu,ial clel Sr. Santantôn de la clicha uilla", del que N4aria de Fran-
quis era parroquiana

La historia de este tal Francisco Patiiio no resulta banal, sino que se encuentra com-
plicada por las lagunas del documento t-rriginal producidas por la acidez de la tinta y la
maia calidad del papel sobre el que Juan Sânchez, notario apost6lico de Santiago, plasm6
la declaraci6n del interesado. Huérfano a temprana edad, abandond antes de los I2 aflos

el techo paterno en el que dejaba a una hermana y tres hermanos. Helo en Orân en Ia

costa berberisca, luego en Espafra, en San Clemente de la Mancha, después de nuevo
en el mar Nlediterrâneo rumbo a Italia. Pero la expedicidn dur6 poco. Sorprendido por
"lc,s t'r'toros", acaba en Argel, donde es reducido a cautividad junto con 250 soldados y
marineros espafloies. \zendido como esclavo, rema durante cinco aflos en 1as galeras del
Gran Turco con base en"Constattteynopila", hasta el dia en que, llevado por la tempes-
tad hasta la isla de N'Ialta, es liberado al final de un combate naval"conlnos galiones de

cristionos". Desembarcado en Sicilia con sus compaÈeros de chusma, se queda alli
durante dos meses. Hecho que no debe dejar de sefralarse, ya que de alguna manera es

culpable, de que, "antes desto, el ileclarante hestondo ccttttibo ctbio hecho boto al sei4or San-

tiogo de benir ri besitar d stt santo clLerpo ti la ciwdad cle Santiago de galicicL dandole Dios
libettad... d.el cautiberio". Pero asi es; entre su iiberacitin !- su matrimonio parece que

Francisco Patiflo, con la alegria de amar v de ser padre, olrridd ejecutar su voto.
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De este modo, "la uispera del sefror Samtiago", es decir, ia noche del 24 al 25 de julio

de 1623, mientras Francisco y Maria dormian profundamente con sus hijos, los cuatro

acostados en la misma cama -a veinte pasos de la iglesia Saint-Antoine en la que se

habian casado-, se vieron despertados bruscamente por los gritos de los vecinos albo-

rotados por la crepitaciôn del incendio que devoraba su casa. Cuando los esposos salta-

ron precipitadamente "d,e la cama en caneisa, descalzos, sin çapatos", se üeron rodeados

por las llamas. Mientras que Maria enloquecid a, "daba bozes d Dios pidiendo ncisericor-

dia", é1, acordândose de Santiago habrîa gritado, segün el testimonio de su esposa, ya

que aqui la declaracidn de Francisco Patiflo resulta iiegible: "bendito apostolo Santiago

baléderue que prolneto de hir em rrornaria d besitar buestro santo cuerpo d Santiago si noe

librais de tanto peligro".

Llegados a este punto, Ios dos testimonios coinciden en reconocer que, en el ins-

tante en que elApdstol se les apareci6 en la habitacidn en la que se encontraban, rodea-

do de una claridad diferente de la luz natural, como esos resplandores siniestros que

proyectan las ascuas, y que en el momento mismo en que su imagen se desvanecid, el

fuego habia desaparecido completamente, sin que ni ellos ni nadie hubiesen hecho nada

por apagarlo. Aparte de la sorpresa y el grân pâvor que sintid Maria, los esposos se libra-

ron a buen precio, pues s6lo les cayd su casa en la cabeza, ya que se desplomd allf mismo.

Al salir indemnes de los escombros humeantes,"en carnisay d.escalços corno dicho tierue",

él delante, ella detrâs, - 1o que quedaba de las paredes de la casa no era mâs alto que

una "lJara"- se vieron rodeados por una multitud estupefacta y escoltados al despuntar

el alba "d la yglesia del Sefror Santiago de lq dic'lxa uilla", donde oyeron la misa celebrada
"con rnucl,ra solinidad". A decir verdad, una pareja de vecinos, campesinos como ellos
"Juan paricin" y "benadicta" su mujer, les habian proporcionado mientras algo con qué

vestirse. Sin embargo, aün no bien habfan cruzado el umbral de la iglesia cuando reco-

nocieron enseguida la imagen del santo que se les habia aparecido: "bieronhestabapin-

tada la irnagen del bendito apostolo seû.or Samtiago en la ncisuoa figura de rroncero como dijo
la declarante la blô eu. el fuego", y Francisco confes6 püblicamen te: "lceste es el Santo que

se ilne aparesciô en el fuego en rni cassa". Éstas fueron las ünicas palabras que profirid, ya

que tanto el uno como el otro se encontraban en un estado de shock.

No obstante, pâra Marfa y Francisco no habfan acabado arin las pruebas. Al final de

la misa, fueron conducidos a una casa que "vn cabal.lero que es comde de sam ytolo" habîa
puesto generosâmente a su disposicidn. Fue allf cuando al volver en sf "se acordaron de

los mifi.os". Vecinos que ya removîan los escombros descubrieron a Francisco y a Cata-
lina. Ambos habfan muerto, Los cuerpos de los pequeflos fueron encontrados el uno al

lado del otro. Pero, milagro, el fuego que habfa consumido Ia cama y las mantas en las

que estaban envueltos no los habia tocado, de manera que se encontraban intactos con

su camisa. AI enterarse de la noticia, el duque de Mddena intervino pârâ que los nifros

fuesen llevados tal cual a la iglesia "y luego se publicô el dtclco rnilagro por toàala tierray



col't'Larca't. La trascendencia fue tal que el"conde d,e Sanpol"le propuso a los esposos
cambiar la casa que les habia prestado por las cenizas de la suya para erigir una iglesia
en honor de Santiago, en el lugar mismo del milagro.

Quince dias mâs tarde, colmados de limosnas y vestidos con el habito de peregrino,
Francisco y Maria emprendieron el Camino de Santiago. En Francia, aün no bien esta-
ban entre Salon-de-Provence yArles, unos bandoleros los despojaron de todo, incluidos
sus atavios. Por fortuna, "vn capitan hespafrol que l"testaba en framcia" vino en su ayuda,

de manera que pudieron alcanzar Monteagudo, el pueblo natal de Francisco, al que lle-
garon desfallecidos en los ültimos dias de diciembre, tras haber pasado por Barcelona y
Tarragona. La fatiga y las emociones sufridas, no menos que los rigores del invierno, no
les permitieron reemprender el camino hasta finales del mes de marzo. De este modo,
llegaron a Compostela el lunes 22 àe abril de 1624, en mitad del dfa, en compaflia de

Sebastiân de la Huerta, el cual se habia mostrado deseoso de seguir a su tfo y a su tfa.

Râpidamente se dirigieron a "la yglesia nnayor d.onde hestd el cuerpo del gloriosso apostolo

Samtiago", en la que se confesaron. A1 dia siguiente martes, volvieron los tres a la basi-
lica para "hacer sus votos" a Santiago: "rrescebieron el santisirno sacrarnento d.e lq ewca-

restîa en la capilla d.el rrq, de francia y abrazaron la yrnagen d.el Santo apôstolo y hizieron
sw rroncarîa en oraciôm".

A continuaci6n abandonaron sin mâs tardanza la ciudad santa, con prisas por regre-

sar. Esa misma noche, se encontraban ya en Ponte Ulla, a unos veinte kildmetros al

sureste de Santiago, en la carretera de Ourense, en donde se alojaron en casa de un
vecino. Por la mahana temprano al ir a crüzar el puente descubrieron a mano derecha
un oratorio -"d m.odo de wa capillica"- en que se encontraban "vna irnagen del sefr.or San-
tiago y otra yn4agen d.e nuestra sefiora", ante las cuales se arrodillaron para recitar su ple-
garia. Al volverse a levantar, Francisco se sintid desfallecer. En vano intentd incorporarse
tres veces, s6lo consigui6 caer a tierra, el sombrero de un lado y la espada del otro. Al
mismo tiempo, tuvo la impresidn de que "d.e la yrnagen d.el sefr.or Santiago salîa vn gran
rresprandor". De manera evidente, elAp6stol le prohibia ir mâs lejos. Maria también se

sentia incapaz de dar un paso. Incluso, "se le ponia delante d.e los ojos wne clqridad cotwo

de fwego que le quitaba la bista de los ojos" . Y entonces Francisco dlio: "bolbarnos a Santia-
go" y se bolbieron todos tres juntos". En definitiva, los esposos no debian abandonar San-

tiago sin haber revelado los favores de los que habfan sido objeto, en las formas prescritas,
"para que coruste de la uerdad. dellos y que se les pued.a dar fee y crédito y tenerlos por autén-
ticos y pintarlos con otros ruilagros d,el glorioso apôstol Santi.ago". Si Francisco no se habia
decidido, era, segün sus palabras, "por ynrnaglnar que hestando pobre conto hestaba. ..",
no le convenia llamar la atencidn sobre é1. Aqui se detiene esta extraordinaria historial23.
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Apariciones e iconografia

Que Santiago hava permar-recido siempre virro tanto en el siglo XVII como en el siglo

XII es 1o que demuestra a porffa el voto de Louis Thourotte, orfebre en Saint-Quentin,

que en 1651 r,iajd a Santiago con su hijo en acci6n de gracias al Apdstol por haber saljdo

de la prisi6n en la que se estaba pudrier-rdo a causa de una falsa acusaci6n. Tan"ibién lo

demuestra 1a curacidn en ei mes de septiembre de 1687 de aquella pobre n-iujer con-

trahecha, condenada a irse arrastrando en total desamparo, \, que estaba tan desprovista

v mal vestida que e1 cabildo tuvo que vestiria en el acto; o incluso la odisea de Francisco

Soragni, capellân de Ia armada clel duque de Baviera, originario de Reggion, en el ducado

de N'I6dena, el cual capturado por 1os turcos en Hungria y presionado para que abjurase,

invocd al Apôstol con todas sus fuerzas, tan bien que consiguid escapar de los muros de

su calabozo, y habiendose er,adido, se tirô dcsnudo al Drave con 1os pies encadenados,

logrando liegar a la otra orilla. Al punto r.ino a Santiago para ofrecerle su cadena. El 2B

de mayo de 1688, registrd por escrito el milagro de su liberacidn. con a.vucla del cape-

llan del Hospital Reail2+.

Desde luego aqui no se produce ninguna aparicidn. No obstanle, la imagen del

Apdsrol sigue jugando un papel incitativo nada despreciable. Asf, cuando Louls Thou-

rotte llegd a su casa después de haber sido libertado para su gran sorpre sa, antes inclu-

so de saludar a su mujer, descubrr6 a sus pies "r,n paTtel doblado" que recogiô enseguida

y sobre e1 que vio con estupor, grabado en e] medio de una concha, "la in'tcLgen del gruul

Santiago con ytt bastôtt". En este singular encuentro percibid la seflai .inequivoca de

que debia cumplir su promesâ de rnmediato. Por esta raz6n, se l1ev6 consigo aquella

modesta estampa y se la ofrecid a Santiago a modo de ex-voto, "con la cabeza de oro d.el

glorioso S, Quintin, apôstoly TccLtrôn de gtt) ciudady delVernutndois", objeto que quizâs

erâ una lujosa insignia de peregrinaje cinceiada por él mismo, ya que era orfebre de

profesi6n.
N,{ejor aün se aprecia en el caso de las aventuras que 1es acontecieron a los esposos

Patii-ro: la imagen del Ap6stol parece animarse a \reces o, por 1o menos, comienza a

irradiar una intensa luz, como ocurrid en Ponte Ulla, manifestândose de este modo la

voluntad del santo. Desde luego, se dirâ que esta época estâ ller-ra de relatos anâlogos y

que se han rristo, inmediatamente después de la Reforma, nllmerosas imâgenes santas

que sangraban o lloraban como reaccitin al traumatismo provocado por: 1a iconoclasia

hugonota. Ademâs Santiago se sir^.u,e visiblemente de sus imâgenes para dar seflales, es

mâs, no ducla en conformar su apariencia a 1a idea que 1a gente suele tener de é1. Esto

es quizâs 1o que explica, en definitiva, la doble paradoja que representan tanto la per-

sistencia o la resiste ncia de la iconografia peregrina del Ap<istol en Europa, en pleno

siglo de 1as Luces, como su introduccidn y mânlenimienlo en Espafla, incluso cuando

llcvar hâbito estaba prohibido para los sübditos de su lVlajestad.



De hecho, qqué imagen da elApdstol de si mismo? La declaracidn de Maria de Fran-
quis y de Francisco Patifro aporta sobre este punto toda la claridad deseable. A pesar de
la desconfianza que despierta el habito de peregrino, es precisamente bajo esta apa-

riencia como Santiago se les presenta en medio de las llamas. Maria lo constat6 perfec-
tamente: "porque Le biô en fegwra y traje de rroneero bistido con lrna bestid.wra larga hasta

cassi ruedia pierna y emcirna d.e los hornbros y de la dichabestidura otrd cotno cubierta que

em lcespama llaman hesclabina y tatnbien em la tierra d.e la declqrante le llancan ansi, y dlchas

bestiduras y kesclabina lcera(n) de color pardo como trayen los rrorneros que la d.eclarante

d bisto eru hesta santaYglesia", es decir, en Compostela. Francisco indica por su parte que
repar6 en que en la mano sostenfa "un bordon d.e la swerte qwe lo trayen los peligrinos qwe

biemen em rromaria d su santa cassa" y que "la bestidura lcera frayresca", es decir, compa-
rable en su textura a un hâbito de capuchino o de cualquier otro hermano mendigo. Si

bien Maria repard efectivamente en el bast6n, por el contrario, en su pavor no se filô si

elApdstolteniala cabezacubiertaoibadescalzo-"nobtôqwetemiapuestosobrelacabeça,
ni ru.emos si Ltestaba descalzo"-, mientras que Francisco se acuerda de que el sombrero
que llevaba estaba adornado con una concha y fue precisamente por este detalle por el
que 1o reconocid: "y soncbrero con vna comcha d.e la misnca suerte que hestd pintado al olio
en rna yglesia qwe confina coru lq. dicha willa d.e la Guaid.e por d.ond.e el declarante l.e coruos-

ciô que hera el sefr.or Santiago". Pero curiosamente, mientras que Maria, grosso ncodo, dis-
cerniô los rasgos del rostro de Santiago -"la fegura del nostro kera de honcbre uiejo y bwena

c(,Lra gruesso"-, el testimonio de Francisco que habia quedado deslumbrado, resulta mâs

evasivo: "temia el rrostro conco si fwera hornbre de noedia ked.ad. eltnque con el gran rre-

prandor que tenia (, . ) "o 
se podian d.eterncinar las faycione5 nxi lnsflqf,"tzs .

Lo que importa destacar aqui es que, asi como en el siglo XII en el Liber Sancti Jacobi
se dice que Santiago apareci6 "in apostolica effigie", es decir, segün los rasgos que le
confiere Ia iconografia românica, también en el siglo XVII se muestra bajo la apariencia
que recibe en Ia iconografia postridentina. Dicho de otro modo, sea cual fuere la época,

Santiago no se desmarca de su imagen comün. En la clâsica, lleva un vestido de tela

tosca, tiene los hombros cubiertos por una ruanteleta o esclaüna y aparentemente aün
no renunci6 a cubrirse lacabeza con el gran sombrero que a veces le da un aire de fili-
bustero. No se preocupa, por tanto, de dar una imagen singular de si mismo. Dado este

punto de vista, existe una ôsmosis perfecta entre las manifestaciones del Apdstol y su

imagen mâs habitual. Esto es como decir que, una vez mâs, Santiago se encuentra total-
mente al servicio de aquellos que lo invocan. Seguramente, esto no impide a los artis-

tas ajustar mejor su silueta segün su talento, confiriéndole elegancia y belleza,
reconstruyendo aqui o allf el traje de un h6bil drapeado o, por el contrario, equipândolo
con los atributos ordinarios delos jacobeos, tales como esa inevitable calabaza que acaba

por engaflar a los icondgrafos mâs puntillosos, mientras que a veces olvidan dotarlo de

su breviario. No ocurre entonces lo mismo con el Ap6stol como con Cristo o la Virgen,
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Bajorrelieve con

Santiago caballero.

Ayacucho (Peni)

cuyas apariciones son a menudo el origen de un nuevo "tipo" iconogrâfico, generâlmente

inédito, como sucede con las imâgenes del Sagrado Corazdn o de Nôtre Dame de la

Salette, de Lourdes o de Fâtima.

Es probable que, a fin de cuentas, el anâlisis de las apariciones atribuidas a Santiago

en el Nuevo Mundo desemboque en conclusiones anâlogas. El inca Garcilaso de la Vega,

que oyô estos hechos de la boca de numerosos testigos,

relat6 cômo durante el famoso asedio de Cuzco en 1536,

los espafloles reducidos a la situaciôn mâs extrema experi-

mentâron, al igual que los indios que los asediaban, "la pre-

sencia del bienauenturado Apôstol Santiago (...) encirna de

um herrnoso cauallo blanco, ernbrazada wma ad.arga, y en ella

sw diuisa de la orden ntilitar, y en la r,uano d.erecho uma

espada qwe parescîa reldrnpago, segûn el resplandor que

echaua de si. Los Indios se espantaron de uer el mueuo caua-

llero, y unos a otros dezian quien es aquel Viracocl'ta, qwe

tiene laYllapa em la rnano? qwe significa rel,im.pago, true.Lo

ÿ ray6"r20. Santiago fue elegido asî"Patrôn de Cuzco" y se

sorprendia el inca "de qwe los historiadores no hiciesem rnen-

ciôn (d.estas marauillas y d.e otras) siendo cosas tan grandes y

tam motorias, que en noi nifrez las oî a indios y espafr.oles, y los

unos y los otros las camtaban con grande admiraciôn". Asf se

ve como en este caso excepcional la hierofanfa delApds-
tol se habia transformado de alguna manera en una heren-

cia comûn, e incluso en un acontecimiento fundador.
Ahora bien, el Inca Garcilaso se acuerda de que esta

üsi6n se habia representado en el frontal de una de las igle-

sias de Cuzco: "En el'l'tastial de aquel tetnplo que sale d la

plaza pintaron al Sefior Santingo emcinca de un caballo blanco

con sw ad.arga e'y,nbrazada y la espad.a en la ncamo y la espada era culebread"a; tenia rnuchos

indios denibados d sus pies, n4uertos y lceridos, Los indios viend.o la pintura dzctan; um Viraco-

che corno este era el qwe nos d.estruîa en esta plaza. La pirutwra dejé uiva el afro de 1 5 60

cuando uoe vine d Espafr.a (.. .)127 . Por otra parte, fray Antonio de Remesal , "eI prïncipe de

los cronistas de Gwaternala", que escribiô alrededor de l6l 5-L6\7 , contaba c6mo los cape-

llanes que acompaflaban a los conquistadores tenian por costumbre desplegar en el
momento de los combates una pintura sobre la que, de ordinario, figuraba "la irnagen del

glorioso Apôstol Santiago en la fornta en que apareciô al Rey d.on Alonso d.e Castilla en la

batalla de Clartijo , em um caballo blanco , arncado, peleando, com ncucltos T oros a los pies"128 .

No obstante, este fen6meno de circularidad no impide que se hayan podido tener vi-

siones inéditas. De hecho, en otro encuentro los testigos estupefactos declaran haber visto
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"wma claridad tan actiya y en el centro l;na crwz refulgente, conco d.e cuatro ltaras, entre
blamca y roja y a sw lado wna irnagen que les represemtaba al patrôn d.e las Espafr.as" 129 . Ahora
bien, en Ayacucho, en los Andes, un vendedor de estampas molded otrora, en piedra de

Huamanga, un singular pequeflo bajorrelieve que mostraba al celeste caballero trans-
formado mientras tanto en protector de tranquilos rebaflos, enmarcado en una inmensa
cruz ribeteada de escarl21a130. También en Bolivia vieron aparecerse a Santiago bajo la

apariencia de un espléndido muchacho, "es el dicho ruancebo ncuy Lterucoso y relwciente

y mry resplandeciente, y que se les desaparece algwmas veces y qwe, cwalxdo tormo a apare-

cer, viene con gran ruido y respland,or"l3l,
En especial, los ex votos pintados en una
plancha de madera en México demues-
tran la frecuencia con que "el ktio del
trtleno" es el santo invocado en los casos

de urgencia y en el que cualquiera confia.
De este modo, el "retablo" ofrecido por
Macaria Sandoval, el25 dejulio de 1943,

muestra al jinete de las nubes aparecién-

dose sobre la enferma encamada en su

pobre jergdn de paja y madera: "Me en-

contrqba graÿelnente enfernca d.e infecciôn
intestinal (julio de 1940)", rezala inscrip-
ci6n pintada debajo de la escena que pone

en su boca, "fioe enco'rnendé a Sr Santiago

e inncedicatafixente same. Em &cciom d.e gra-

ci(Ls dedico el presente en Tenextepa.ngo"l32 .

Otros ex votos de forma semejante muestran que el Apdstol no deja de prestar soco-

rro en circunstancias cuyo florilegio podrfa formar un libro en todo punto comparable al

Libro II del famoso Liber Sancti Jacobi. Éste es un epigrafe que Louis Thourotte, de

Saint-Quentin, desde luego no habria desdeflado. Juzguen ustedes: "Dedico este retablo

al Sr Apostol Santiago Jacovo por el gramde ruilagro que 1ne iso cuando we tmetieron a la
c&rcel por calwnias y sali limpio. Grasias a rui Sr Santiago que tne cwid.a. Esto noe paso en

octubre 14-1952, Julio 5-1953"t33. Se comprende entonces que la vfspera de la fiesta de

Santiago, en Guaqui, se adore al apôstol en los siguientes términos conmovedores: "Sei4.or

ncio Santiago I llustre Patrôn de Guaqui I Eres lwz de conciencia ly faro d.e salvacr.ôn I Pongo

en. tu gracia Sefr.or I Sefror del que sufre y llora I Seû.or d.e ru. vid.a hurnilde I A tws plantas

ÿo incPlor7"l34.

Retablo exvoto

de Macaria de

Sandoval (25 de
julio de 1943).

Obra popular
mejicana

427



Santiago caballero
(siglo XIII). Puerta

del claustro de la

catedral de Santiago
de Compostela

A modo de epflogo

Sublevator Oppressorum y Suffragium Viatorum

Serafin Moralejo seflal6 el carâcter en cierta manera "herâldico" de la imagen ecues-

tre de Santiago. Y en efecto, en el siglo XIII esta figura se encuentra preferentemente
en sellos como el deAlfonso IX (t IBB-1230), rey de Ledn, cuyâs marcas son conocidas

y que datan respectivamente del

aflo 1226y 1228. En el siglo XIÿ
la matriz de un sello atribuible al

Concejo de Santiago l]eva esta ima-

gen dinâmica donde las haya, ro-

deada de esta orgullosa divisa: +
EST: PRESTAÀ/TE DEO: IACOBI:
CER'ThMINE : VICT(ori)A (Con la
ayuda de Dios, es de Santiago la
üctoria en el combate), y don Ro-

drigo Velâzquez, candnigo de San-

tiago y de Lugo, utiliza un sello
anâlogo parâ autentificar un
acuerdo diplomâtico cerrado en

Lyon, el 13 de julio de 1388135.

El origen estrictamente com-
postelano de este motivo parece

estar fuera de duda. De hecho, incluso el tfmpano bien conocido del claustro edificado
por el arzobispo don Juan Arias (1238-1266), üsible en el transepto sur de la catedral,
muestra a Santiago equipado del mismo modo, elevando el estandarte de la fe. Aquf se

presenta rodeado de ângeles y de oradores que parecen ser sus candnigos, a menos que
sean los caballeros de su ucilitia. Por poco se creeria ver en esta manifestacidn deslum-
brante del apdstol de Cristo -con la leyenda: SCS IACOB'APLUS XPI- con el cinturdn
salpicado de conchas, emblemas de su santuario, la ilustracidn de esta aclamaciôn que

encabeza el sermdn Adest nobis: "Hodie Christi atletlra lacobus gloriarn promerwit celo-

runt, in qwnrn iarn felix curn Domino regnat iunctws turmis angelorum" (Hoy el atleta de

Cristo, Santiago, mereciô la gloria celestial en Ia que yafeliz reina con el Seflor, unido
a las cohortes de los ângeles)136. No se trata de violencia y mucho menos de masacre.

Habrâ que esperar al Tumbo B de la catedral, que data del afro 1326, para ver surgir el

m.iles strenuissimus arrojândose sobre cuerpos dislocados, en el contexto tan particular
de Ia amenaza que hizo pesar sobre la mitra la rer,'uelta de los burgueses de Santiago, los

cuales se habian apoderado del castillo de la Rocha137.
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No obstante, en el mismo momento, la imagen fantâstica del caballero celeste ya flo-
taba, desde hacia mâs de un siglo y medio, en el pendôn que el arzobispo de Compos-
tela, don Pedro Gudestéiz (l 168- l173), entregd solemnemente a Pedro Ferndndez, el 1

de enero de 1171, cuando éste ûltimo, amo de una milicia fundada un aflo antes en
forma de cofradia para defender Câceres de los Almohades, vino con los suyos para cons-

tituirse en "'vasallos y caballeros del Apôstol Santiago, para luchar balo sw band.era para
honra de la lglesi.a y propagaciôn de la fe" . Es este pendôn -destacado sobre el fondo escar-

lata y en donde la silueta del Apôstol elevando la cruz y la espada de su martirio- el que
se ve perfilândose por encima del castillo de Uclés, en la famosa miniatura delTkrwbo
Menor d.e Casti.lla, que ilustra la donaciôn de este castillo ala"ruilicia d.e Santiago" con-
cedida por el reyAlfonso VIII de Castiila (1 15a-t214;tas.

Pero no nos equivoguemos sobre el sentido que revestia a los ojos de los miembros de

esta ruili.cia el acto de juramento de fidelidad hacia el Ap6stol y su iglesia, que hacfa de

Pedro Fernândez un candnigo de la catedral, mientras que el arzobispo se convertfa en

caballero de honor de la orden naciente. Basta con leer la declaraci6n que sirve de Prdlogo

a la Regla que estos penitentes se dieron parâ comprender cuâles eran sus intenciones. El
redactor le da las gracias a Dios por haber convertido y atraido hacia é1 a criminales y, sin
duda, sabia de qué se trataba: "Deo aute'tn gratias qui tatn scelerosos tantisque crirnimibws

irruolutos de corwersatione paterne traditionis, de baratro perdttionis transtwlit in ad.ncirable

regnwn clarintis filli suis. Ut qwi pri.us fuerant eqwi diaboli, nutcc certatim glorientur portare

iugurn Dei" (Pero démosle gracias al Seflor quien, en la intimidad de su conversacidn
patemal, ha transportado a aquellos malvados cargados con tantos y tan grandes crfmenes

desde el abismo de la perdiciôn hasta el admirable reino de su Hijo. Aquellos que ântes

fueron los caballeros del diablo ahora se regocijan a cual mejor de llevar el yugo del
Sefior)l39. Nôtese que el texto dice "equi diaboli" y no "ruilites üaboli", como si la nocidn
cristiana y medieval de "rnilitia" o "servicio" fuese incompatible con la sumisidn a Satân.

Habrfa que ser verdaderamente inocente para imaginar que Santiago toleraria bajo su pen-

d6n a"tiri oncni tramsitorie felicitatis extollentia non parurn com.mendabiles" (hombres abso-

lutamente caracterizados por gozar de los placeres efimeros)1a0.

Por otra parte, es probable que los musulmanes que, del otro lado de la frontera se

fortificaban enri.bat para ceflirse a la prescripciôn corânica del"dii-hAd", es decir, lite-
ralmente., del "esfuerzo sobre el camino ds piss"141, compartiesen valores anâlogos, ya

que el djihdd, entendido como esfuerzo de conversiôn, supone el espfritu de renuncia y
e] sacrificio de sique hace de aquel que muere unslca-lxîd (testigo). Incluso si la expre-

si6n corânicâ "sobre el camino de Dios" sugiere la idea del combate por las armas, el

dil'had no tiene nada de guerra de exterminacidn comparable con el khorban bibllco. El
objetivo esencial del djihad es establecer leyes de Dios, ya sea en la sociedad o en la con-

ciencia. Por otra pafie, resulta sintomâtico que en el Islam, darle crédito a un had.ith,la
expresidn peqwefr.o d1;had designaria a la "guerra santa" propiamente dicha, mientras que
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la expresidn gran dilhad estaria reservada para el combate del alma y se aplicaria de

manera muy especial a ese momento culminante del ltadidi que es \a estaciôn en el
Monte 'Arafat vivida durante el peregrinaje a la Meca que conmemora el sacrificio de
Abraham. Este constituye, por lo demâs, uno de los cinco Pilares del islarn.

Bien seguro de que Santiago, que 1o dejd todo para seguir al Mesias, abandonando
sin dudarlo padre y barca la primera vez que se 1o pidi6t42, îo resulta ser un campeôn
de la apostasîay, sin duda, a imagen de Cristo, repudia a los indecisos que tardan en
seguir los caminos de Dios, pues urgente es Ia llamada del Reino. Acaso ]esüs no habia
dicho: "nonÿeni paceilc rnittere sed gladiurn" (No penséis que he venido a traer paz ala
tierra. No hevenido atraer paz sino espada)1+:. -Ymâs allâ "Etquinonaccipitcruceln
suarn et seqwitur tne, non est ffie dignws" (Aquel que no coge su cruz y me sigue no es

digno de mi)r++ "Acciyte" que se podria traducir perfectamente por "&cey)ta", "consiente"

-pues qué seria un gesto semejante si no fuese totalmente libre, salvo en los casos en
los que el peregrinaje es infligido a modo de castigo por los tribunales, yâ seân eclesiâs-

ticos o civiles-, es el verbo que se utiliza constântemente en las f6rmulas de bendiciôn
de la bolsa y del bastdn del peregrino: "Accipe lcanc peram. habiturn peregrinacionis twae
(. . . ) . Accipe hunc bacwlunt swstemtacionern itineris tue" .

Ademâs, comentando el ritual de la bendiciôn que preside el envio del peregrino, el
autor del Veneranda dies no pone precisamente demasiado interés en ilusionar a sus

oyentes sobre el sentido que reüste este paso: "Peregrinalis uia rectis est defectio uiciorwrn,
rnortificatio corporufio, reletacio uirtutwrn, rernissio peccatoru,n, pemitencia penitemtwrn,

iter iwstorwrn, dilectio sanctorufi,L ..." (La via de peregrinaciôn es para los corazones rectos
renuncia a los ücios, mortificacidn del cuerpo, aumento de las ürtudes, remisi6n de los
pecados, penitencia de los penitentes, camino de los justos, amor de los santos)ta5.La
definici6n que Alfonso X (1252-1284) hace del peregrino en el c6digo de las Siete Par-
tidas confirma si fuera necesario el realismo de esta üsi6n: "Rorneros e pelegrinos son oÿnes

qwe fazen sus romerîas e pelegrinajes por sentir a Dios e lconrar los santos, e por sabor de

fazer esto estranan se de sws logares, e d.e sws 'tnugeres, e de sus casas, e d.e todo lo que h.am,

e ÿan por ajenas, lazerand.o los cwerpos, e despendiendo los atLeres, buscando 165 sq'ylgçs"146.

Ésta es la razôn por la que este rey tan sabio, obliga a su gente a respetar y ayudar a los
peregrinos: '(. . . ) E deuen .los de ln tiena qwamdo pessaren los romeros por sus logares, loonrar

los e guardar los. Ca derecho es que los om.es qwe salen de su tiena con buena lolurutad., para
servir a Dios, que los otros los resciban en la swya ( ) E por end.e tenewlos por bien e fi4an-

dauoos que los rolneros e pelegrinos que vienen a Santiago (. . .) ,ry* et lengan salwos et se-

guros por todos nuestros reynos (. . . )"147 . En cuanto a la lglesia, a través del sermôn, obliga
cada domingo a sus fieles a que recen por los peregrinos para hacerse participe de las

buenas acciones espirituales con las que estos ültimos la irrigan.
El peregrinaje supone, en definitiva, un compromiso tan serio que obliga a aquellos

que se quedan o que hacen juramento de estabilidad a imagen de los monjes, a recibir



alperegrino como si se tratase de Cristo en persona, de manera que esta palabra que se

dirige primero a los misioneros que son los apdstoles, vale por extensidn para los pere-

grinos: "Quien a vosotros recibe, a mf me recibe, y quien me recibe a mi, recibe a Aquel
que me ha enviado (...).Y todo aquel que dé de beber tan sôlo un vaso de agua fresca a

uno de estos pequeflos (...) os aseguro que no perderâ su recompensa"l48. No s6lo esta

invitaciôn a la hospitalidad radical, que supone la abertura del corazdn y la desposesi6n

de uno mismo, inspird el florecimiento particular de establecimientos hospitalarios sal-

picados a lo largo de los caminos desde los siglos Xi y XII y mâs tarde aun -diferentes
en esto de las hospederfas y a menudo situados también bajo el patronazgo de santos

asociados a las peregrinaciones como santa Maria Magdalena (Vézelay y La Sainte-

Baume), santa Catalina (con motivo del monasterio que lleva este nombre en el Monte
Sinai), san Nicolâs reverenciado como Bari, en el sur de Italia, sin hablar de Santiago-,

sino que también parece que esta mistica de la acogida se encuentre directamente en

el origen de la imagen del apdstol peregrino cuya eclosidn es precisamente contempo-
rânea a este movimiento caritativo que extrae su ideal de un retorno alaVita apostolica

de los primeros tiempos cristianos.

Sanctificator et custos

En efecto, si la irrupciôn del noiles strenwissirnws -que combate con el habito de pere-

grino o el de soldado- puede ser interpretada como la hierofania de un santo devorado

por el celo de Dios y celoso de sus derechos, ya que "Dornini est terra, et plenitudo eius:

orbis terrarrum, et wnilersr qui habttant im eo" (del Seflor es la tierra y lo que ésta encie-

rra, el mundo y todos los que lo habitan)14e, la imagen del apôstol extranjero y peregrino

se funde con el misterio de la Encarnaci6n hasta en el servicio de los mâs pobres y des-

provistos, ya sea de trabajo o de abrigo, uno derivando a menudo del otro, como de aque-

llos que de manera voluntaria escogieron exponerse a los azares de los caminos, aunque

sea por un tiempo. Pero esta imagen vâ aun mâs lejos segün pârece. Si la aparici6n ecues-

tre del "Hijo del 11gsn6"150 toma prestado su fulgor del resplandor de la Resurrecciôn

anunciando la Parusia y el Juicio Final, también es posible que la humilde faz del pere-

grino dejase transparentar otro rostro del Cristo resucitado, en virtud del cual Jesüs se

mostr6 a sus discipulos de Emmaüs bajo Ia apariencia de un extranjero -"Tu solus pre'

grinus es"15r-, el cual, a favor del Lwd.us Peregrtmorwrn, celebrado en Pascua, se repre-

sent6 a partir del siglo XI con el aspecto de un peregrino. La imagen del ap6stol peregrino

no tiene otra justificaciôn mâs que la del Cristo peregrino; o mâs bien, ambas figuras se

superponen en el sentido en que, como perfecto imitador de Cristo, Santiago, no con-

tento con mostrar el camino a sus peregrinos, se hace él mismo camino, como Cristo
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habia dicho: "Ego sunc via et veritas et ttita, ruento rtemit ad. patrenL, nisi per me" (Yo soy el

Camino, la Verdad y la Mda. Nadie va al Padre sino por mi)1s2.

De este modo, el iter sancti Jacobi o el cancinus que dorcit ad Samctunc Jacoburu, cuya
menci6n aflora en Castilla desde el siglo XI y luego en otros lugares, es también en el

sentido figurado lauia SanctiJacobi o Camino de Santiago prometido en favor de tal o

cual circunstancia y cuya menci6n aparece en algunos testamentos, sobre todo cuando
el difunto que se zalô de su promesa intenta prevenir las consecuencias funestas de

haber faltado a su obiigacidn, por ejemplo, haciendo que su heredero 1o cumpla por é1.

Un deslizamiento semântico semejante parece sôlo posible porqqe elApdstol es perci-
bido como el fin y el medio del peregrinaje. Es él quien llama y es el que acoge. Mejor
aün, es el que alimenta al peregrino -"Pastor et panis positus viamti" (Pastor y pân expuesto

al caminante), como lo canta un himno inc]uido en el Coclex Calixtinws tras el "Dwn

pater faruilias" y justo después de la relacidn del milagro acontecido en I 139, a un tal de

Brun, de Yézelay, al que elApdstol alimenta con un pân15-3-, ya que, en definitiva, se

ofrece él mismo como viâtico para el peregrino. Ért, es la razdn por la que una madera
grabada que ilustra un armario de indulgencias concedido en favor de aquellos que
contribuyen con sus limosnas a la edificacidn del gran Hospital de Santiago de Com-
postela, impreso en Winchester, en el aflo 1498, le aplica este versiculo:"Virgatua, et

baculus twus : ipsa m.e consolata stLnt - ta kowlette et ton bâton sont là qwi nce ç61x5elsng"t54,

cuyo contexto explica bastante bien el sentido: "Aunque pase un barranco de tinieblas
no temo ningün mal pues tü estâs cerca de mi"155.

Es asi como el apdstol peregrino, Santiago, emprendiô el mismo camino que el Cristo
que se aparecid en el medio de los discfpulos de Emmaüs, de cuyos ojos cae la venda
cuando éste reparte el pan: "Per hamc ergo liauc post Ckristuno uemit, quia corpus suutm

sicut Christus pro eo ad passionis swppliciuno tradidit, quapropter illunc in gloria iru.ucitauit,

ipso testante, qui ait: "Et wbi ego sunt, illic et ncimister noews erit"r56 (Y por este camino
siguid a Cristo, porque entregd su cuerpo al suplicio como Cristo por éi y, por tanto, lo
imit6 en Ia gloria, segün él mismo atestigua al decir: 'Y donde yo esté allî estarâ también
mi servidor")1s7. Y de este paralelismo resulta que la imagen de Santiago peregrino no es

menos crfstica que la del apdstol en majestad. De hecho, estas efigies derivan tanto una
como otra de modelos iconogrâficos forjados primero, segün parece, por Cristo, como lo
demuestra la anterioridad del Cristo de Silos o la del marfil del Metropolitan Museum
y muchas otras representaciones del Cristo peregrino, sobre la espléndida efigie de San-
tiago descubierta por Manuel Gômez Moreno, reutilizada en el campanario (espadana)

de Santa Marta de Têra. Por tanto, se puede concluir diciendo que en cierto modo todas
las figuraciones de Santiago son epifanfas de Cristo resucitado.

Por tanto, el Soberano Pontifice no estaba engaflado cuando, tomando la palabra bajo
un calor sofocante, el 20 de âgosto de 1989, ante una multitud de jdvenes venidos de

los cuatro puntos cardinaies en las pendientes del Monte do Gozo, les dlio sin ambages:



";No temâis ser santosl La libertad es la raz6npor la que Cristo nos ha liberado (...).
Hijos mios abrios, É1". E." ésta una continuaci6n l6gica a la llamadalanzada bajo Ia

Iluvia en el mes de noviembre de l9B2 por el mismo Santo Padre: "Yo, obispo de Roma

y pastor de la Iglesia universa, desde Santiago de Compostela lanzo mi grito de amor

hacia ti, üeja Europa, Reencuéntrate contigo misma,

sé tü misma, redescubre tus origenes. Reaviva tus
rafces (.. .)"158. Efectivamente, resulta dificil hablarle
a Santiago otro lenguaje que no sea el del apdstol.

Estas declaraciones causaron temor y quizâs, en

efècto, la herencia de Santiago es un'u,ino demasiado

fuerte para una sociedad que confunde gustosamente

libertad y permisiüdad, laicidad y secularizacidn. Pa-

raddjicamente, en el momento en que la imagen del
Ap6stol, que nunca ha sido tan actual, parece mo-

lestar a lalieja Ewropa, podemos apostar que tiene
un bonito futuro por delante, ya que quién sino el

Matamoros, encarnacidn de la fldelidad a la palabra
dada, es capaz de tenderle la mano a quien fuere, ya

sea musulmdn, él que encarna las dos dimensiones

del Islam.
Por lo demâs, ésta es la razôn por la que el hu-

milde peregrino y el campedn de Ia Fe tienen un
mismo slgnificado. Estas imâgenes expresan en acta

la virtud de Santiago que ha obtenido de Dios el ser

fundamentalmente sancttficator et custos ( protec tor
y santificador) de su pueblo. qComo peregrino, no

santifica a aquellos que llama a sus caminos mien-
tras que espoleando a su destrero blanco es el de-

fensor incondicional de la lglesia y el protector de-

cidido de todos los que lo invocan desde Io mâs

hondo de su desesperacidn? El famoso "Dunopaterfaruili65")5e rs[lng ya todas las po-

tencialidades que encierra la figura de Santiago, exactamente como ia visidn del caba-

llero celeste que porta el baldaquino, y la imagen del peregrino se superponen encima

del"calnqrin" rutilante de plata y de bermejo en el que se encuentra encastrada la efigie

del Apdstol en majestad que estâ suspendido sobre el altar mayor de su catedral y al cual

sus peregrinos abrazan con efusi6n. Se tiene constancia de que sobre el Tkn'fuo B com-

pilado a principios del siglo XIVl60, elruiles strenuissr.'nLws aparece por debajo delApdstol

en majestad en un contexto eminentemente critico, el que habia conducido a los bur-

gueses de Compostela rebelados contra su arzobispo a apoderarse del castillo de la Rocha.

Santiago (siglo XII).
Santa Marta de

Tera. Zamora 433



434
Santiago en la batalla

de Clavijo
(ca.1525). Vidriera
n' 27 de la iglesia de

Nôtre-Dame
de Châlons. Cham-
pagne (Francia)

Otro ejemplo permite demostrar cdmo estas manifestaciones de Santiago toman pres-

tado su resplandor a una ünica fuente luminosa.
En 7525, Jehan Lallement yAnne Chenu, su

mujer, burgueses de Châlons-en-Champagne,
ofrecen a su iglesia, Nôtre-Dame en Vaux, una es-

pléndida vidriera dedicada a Santiago (ventanal
27). Esta obra, que por suerte se conserva, se com-
pone de dos registros desarrollados en tres ojivas

alargadas sobre las que se sobrepone un timpano
completamente caiado. En el primer reglstro, el
Ap6stol sentado en un trono, recibe la plegaria de

Ios esposos presentados respectivâmente por el
Precursor y por santa Ana que acompafla una de-

liciosa Virgen y el NiRo. Santiago, que medita ia

Palabra y quizâs reflexiona sobre el relato que los

discipulos de Emmaüs hicieron a los Once cuando
se reunieron con ellos en Jerusalén -"(No estaba

ardiendo nuestro corazdn dentro de nosotros
cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba
Ias Escritura5)"161-, sostiene su bast6n de pere-
grino y lleva el gran sombrero de ala levantada se-

llada con una sola concha. Por encima se desarrolla

con gran estrépito una escena de batalla. El Apdstol,

que cabalga su destrero blanco, se lanza a Ia con-
tienda a cuerpo descubierto, estrechando el es-

tandarte de la cruz y blandiendo una cimitarra res-
plandeciente. Él r" eleva justo por encima de la
efigie del peregrino sentado y lleva la misma tû-
nica azul cubierta por un manto rojo. Aunque sea

un sdlo personaje, la identidad de los rasgos lo con-
firma tanto o mâs que e1 sombrero de peregrino

coronado por esa pequefla aureola amarilla en forma de platillo volante. Se trata ademâs

de una pieza de los arreos de ese caballo sobre la que Mathieu Bléville, que se inspirô
en el grabado de Nlartin Schongauer (ca 1450-1491 ), actualizando el armamento, firmô
y fech6 su obra. Elegantes frisos ornados àe putti sepârân a ambos registros aislân-
dolos de la üsiôn suprema que corona esta üdriera. En lo alto, envuelto en una gioria de

fuego, el Cristo de la Transfiguraciôn se eleva sobre la montafra, con el rostro inclinado
y las manos abiertas, como si anunciase la misericordia de su cruz. Justo por debajo,

en los dos cuadrildbulos que desaparecen en la punta de las oiivas. los tres discînrrloc



mâs prdximos se incorporan maravillados tendiendo sus manos hacia el Seflor: alaiz-
quierda, Pedro yJuan con Moisés, a Ia derecha, Santiago solo con el profeta Elias. Se le

reconoce por su tünica azuly su manto escarlata, pero sin el sombrero.
Asi, de arriba a abajo, aparecen sucesivamente el discipulo iluminado por la visi6n

del Thabor, el "hi;o del trueno" revelado en un relâmpago, volando en ayuda de los suyos,

y el peregrino glorioso, en la intimidad de su santuario que perfuma su bienaventurada
presencia. Esta vidriera estâ estructurada a modo de retablo que superpone a la imagen
de la adoraci6n, inm6ül y estâtica, el resplandor del milagro que manifiesta la interven-
ci6n carismâtica del santo ante la plegaria de los esposos Lallement, y la justificaciôn de

su acci6n que reside en el bautismo de fuego recibido en el Thabor y confirmado el dia
de Pentecostés.

Es en esta perspectiva como Santiago -LUXET DECIJS HISPANIAE, puesto que su

cuerpo reposa en Compostela- estâ para siempre en Jesucristo, ya que no se podria sepa-

rar el discfpulo del maestro, "luz & antorcha del mundo", como gustosamente recoge la
vieja Oraciôz de los peregrinos, "Luz de conciencia y faro de salvaci6n", segün las pala-
bras del himno que se canta en honor a Guaqui, en México, el dia de su fiesta.
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